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"Preambulo. 



En este pequeno libro, Eduardo Diez de 
Medina ha recopilado de entre sus articulos 
de prensa aquellos que hau sido escritos ca- 
si en su totalidad fuera delpais y consagra- 
dos sin casi ä resguardar el prestigio de su 
patria 6 darle lustre. 

Quien no haya leido hasta hoy mas que 
a Diez de Medina poeta y juzgädolo como 
sobresaliente e inspirado escritor literario, 
habrä de sorprenderse al descubrir en el al- 
go mas practico y ütil: un espiritu patrioti- 
co indomable, unido a un talento cultivado 
para la polemica sana sobre temas politicos 
y sociales. 

En varias ocasiones, dentro y fuera de 
la patria, los delicados sentimientos del poe- 
ta se adormecen dominados por el patria- 
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tismo, para dar paso ä las energicas pro- 
testas del escritor publico, que estalla en 
briosa Indignation ante las torpezas de sus 
compatriotas 6 ante los deprimentes con- 
ceptos que respecto de Bolivia se llegan ä 
lanzar en el exterior 

Es asi comOy desde Paris, zarandea ß- 
namente al sehor Marques de Rojas, ex Mi- 
nistro Plenipotenciario de Venezuela ante 
varias cortes europeas, respondiendo a las 
desgraciadas previsiones de este buen sehor, 
que en un pequeno libro dado a luz, tratan- 
do cuestiones de politica sudamericana, pre- 
yio como cercana la absorcion de Bolivia 
por las repüblicas vecinas, justamente des- 
pues de que, liquidadas sus cuestiones de 
fronteras, quedaba asegurada su autono- 
mia. 

En otra ocasiön, ä su paso por Chile, 
acude tambien ä la prensa extranjera para 
destruir las intrigas periodisticas que se te- 
jian en torno ä la cuestion del Acre, hacien- 
do una luminosa y patriötica expositiön de 
nuestros derechos y prerogativas. 

Deplorando en el seno de la patria las 
claudicaciones del patriotismo y del buen 
sentido, el autor fustiga, con su ßrma, a 
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los que cometen la torpeza de atizar la ho- 
guera de los odios localistas; y en otro no 
menos interesante articulo, protesta contra 
la antipatriotica iniciativa del dessrraciado 
y anonimo compatriota que propuso la 
anexion de Bolivia ä la Repüblica Argentina 
en un momento dado. 

Los demäs capitulos del libro est an des- 
t inados ä ana serie de correspondencias di- 
rigidas de Paris a La Prensa de Buenos Ai- 
res, estudiando varios, nuevos y muy inte- 
resantes temas de Derecho Internacionah El 
tnero hecho de haber escrito el Sr. Diez de 
Medina esos articulos en su caracter de co- 
rresponsal de "La Prensa", que es sin dis- 
puta el primer diario sudamericano , es ya 
cosa que lo honra altamente. Pero eso apar- 
te, cada una de sus correspondencias estä 
nutrida deerudicion, dejando ver facilmente 
que el hijo ha heredado el talento y las in- 
clinaciones del padre, el eminente e inolvi- 
dable publicista Dr. Federico Diez de Medi- 
na. 

Como se trata tan solo de una recppila- 
cion de trabajos de diversa indole, publica- 
dosya en su oportunidad, creo que debo li- 
mitarme ä la breve reseha anterior, en el 
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entendido de que no cabejuicio 6 debate so- 
bre los diversos temas de estudio que encie- 
rra el libro, que para ello habria que es- 
cribir otra serie de articulos igualmente ex- 
tensos. Deseo, si, tributar tni aplauso sin- 
cero al compahero y amigo por el indiscuti- 
hle merito de su labor de Propaganda inte- 
ligente, en estos tiempos de perniciosa in- 
di ferenda por el trabajo que todo lo vivißca 
y engrandece. 



§>ulio ^arriora. 



j^cl^aques del tien^po. 



Sr. Director de "L'Amerique Latine" 

Paris. 

No tengo el honor de conocer al sefior 
Marques de Rojas, ex-Ministro Plenipoten- 
ciario de Venezuela ante varias Cortes Eu- 
ropeas, quien acaba de publicar aqui un pe- 
queno volümen dandole el modesto titulo 
de "Tienipo Perdido". Sin negar, desde lue- 
go, los meritos que tiene esta publicaciön y 
los que sin duda adornan ä su respetable au- 
tor, me ha ocurrido pensar que al escribir 
mäs de un capitulo de "Tiempo Perdido ,, J el 

sefior Marques de Rojas ha perdido su 

tiempo. 



Y digo que ha perdido su tiempo, por- 
que quienes tengan conocimiento mäs 6 
menos exacto de las condiciones de es- 
tabilidad, de la situacion politica y geo- 
gräfica de algunos paises americanos, no 
podrän encontrar aceptables eiertas aseve— 
raciones y juicios del respetable escritor ci- 
tado. 

En uno de sus primeros articulos, ha— 
ciendo referencia ä la primitiva doctrina de 
Monroe, el senor Marques declara con hi- 
dalguia y franqueza honrosas para el, que 
hacen ya treinta y dos aiios que se halla 
ausente de America! pero esta consideraciön 
no ha sido un obstäculo para que pueda el 
einitir apreciaciones y juicios ä cerca de pai- 
ses que no ve ha mäs de tres decadas y aun 
de aquellos que jamas viö por que no le cupo 
la desgracia de pisar su fantästico suelo. 

En efecto, al hablar de la Repüblica de 
Bolivia, el senor Marques dice que, "no te- 
niendo medios para comunicarse directa- 
mente con el resto del mundo y siendo ella 
el resultado de un pensamiento fantästico 
del Libertador, desaparecerä como entidad 
independiente del Mapa de la America Meri- 
dional, sino solicita desde ahora el protec- 
torado de los Estados Unidos , \ Y en otra 



pägina, invocando y remontandose a las 
imägenes mitologicas, no trepida en mani- 
festar su temor de que "el Lacoonte bolivia- 
no sea sofocado por las dos serpientes que 
le circundan y que sus restos vayan ä parar, 
unos ä Chile y otros ä la Argentina." En 
este horrible festin de crotalos, el senor 
Marques no concede asiento al Brasil ni al 
Peru, sin duda porque, en su concepto, estas 
sierpes no circundan ä Bolivia! 

Hemos trepidado para tornar en cuenta 
estas apreciaciones del escritor venezolano, 
considerandolas tan absurdas y fantästicas 
como no lo fue el pensamiento del Liberta- 
dor; pero como no habrän de faltar aqui 
quienes ignorando hasta la existencia de 
muchas naciones sud-americanas, comul- 
guen con la rueda del senor Marques, juzga- 
mos oportuno hacer notar la falta de ver- 
dad y de sano criterio politico con que ellas 
han sido escritas. AI leerlas, nos hicimos es 
ta reflexion: ^cömo serä posible que escri- 
tores europeos que no tienen conocimiento 
exacto de lo que son los paises sud-america- 
nos lanzen acerca de ellos, los mas extraiios 
absurdos geograficos y politicos, cuando no 
faltan escritores, diplomäticos americanos 
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que se hacen reos de igual y mäs censurable 
ignorancia? 

La existencia de Bolivia, como nacion 
libre e independiente estä hoy tan perfecta- 
mente asegurada y sus condiciones de viabi- 
lidad son tan favorables, que no alcanza 
mos ä comprender en que puede fundarse so- 
lidamente la suposiciön del escritor aludido. 
Para manifestar que Bolivia estä en mejo- 
res condiciones de estabilidad y de progreso 
que otras repüblicas del Nuevo-Mundo, nos 
bastarä recordar que la paz, base de toda 
prosperidad y engrandecimiento firme, estä 
hoy perfectamente asegurada en esta repti- 
blica, pues en los Ultimos 25 afios solo ha 
sido perturbado el orden püblico por una 
pasajera commocion interna de muy escasa 
duracion. De los 7 Gobiernos legalmente 
consitituidos desde entonces, uno surjio ä 
raiz de esa misma conmocion interna, pero 
aun este fue constituido por una Asamblea 
Nacional y conforme ä las aspiraciones de la 
gran mayoria del pais. 

En cuanto ä la libertad de prensa, in- 
violabilidad de la correspondencia, seguri- 
dad individual, garantia de la propiedad, 
del sufrajio universal, etc. podemos afirmar 
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que en pocas naciones sud-americanas ha 
alcanzado tan alto grado, como en Bolivia, 
la realizacion de estas hermosas prescripcio- 
nes constitueionales. AI referirnos ä la ul- 
tima citada, ä la libertad electoral, no resis- 
timos al deseo de consignar acä un hecho re- 
ciente del cual ha tomado encomiastica no- 
ta mas de diario europeo 6 americano. Las 
elecciones ültimamente verificadas en Boli- 
via para la renovacion del Poder Ejecutivo, 
realizäronse ä la sorabra de tan completa li- 
bertad y garantias, que el Cuerpo Diplomä- 
tico Extranjero, residente entonces en la ciu- 
dad de La Paz, hizo una visita especial al 
Gobierno del General Pando, para manifes- 
tarle la grata impresion que acababa de re- 
cibir, al presenciar la realizacion de este im- 
portante acto electoral; anadio que ese hecho 
honroso para el pais en que se realizaba, da- 
ba clara y elocuente muestra del progreso 
que en el alcanzaban las mas avanzadas ins- 
tituciones democräticas. 

Se ve, pues, que la situacion interna de 
Bolivia estä ibien lejos del desastre, y que, 
por el contrario, adelanta y mejora rapida- 
mente. Luego, por este aspecto, no hay ra- 
zon para temer la desaparicion de esta re- 
publica. 



Anädase a esto que Bolivia no ticne 
deuda externa 3' aun cuando no cuenta con 
ingentes recursos financieros, cumple leal- 
mente sus compromisos, no necesitando pa- 

ra ello de intervenciones extranas Quizas 

aludimos en esto a Venezuela, patria del es- 
critor citado, pero no entra en nuestro ani- 
mo suponer que esta noble repüblica debera 
por ello desaparecer del concierto de las na- 
ciones independientes. 

Por lo que se refiere al peligro de la 
anexion internacional, esta es otra suposi- 
cion tan falta de buen criterio politico como 
de armonia con la situaciön actual de los 
paises sud-americanos. Bolivia tiene ya de- 
finidos sus principales pleitos de fronteras. 
El que tenia con el Peru, encontrö solucion 
en el Pacto de Arbitraje firmado en 30 de 
Diciembre de 1902; el que sustentaba con el 
Brasil, fue zanjado por el Tratado de Petrö- 
polis firmado en 13 de Noviembre de 1903; 
el que tenia pendiente con Chile, como con- 
secuencia de la guerra del Pacifico, termino 
con el Tratado de Paz y Amistad firmado en 
20 de Octubre de 1904; y actualmente pen- 
den de la aprobaciön de las Cämaras Argen- 
tinas los Protocolos de Demarcaciön para 



r fijar definitivamente las fronteras boliviano- 
argentinas. 

t Pero el senor Marques de Rojas, que fal- 

: ta de America 32 anos, segun su propia con- 
i fesiön, ignora probabletnente los citados 
fr arreglos diplomäticos; como ignora, por 
t ejemplo, cuändo tuvo lugar la guerra del 
r Pacifico. A juzgar por lo que nos dice en su 

* libro, ella se realizo en 1889! 

Mas, volvamos al punto principal. De 
2 lo anteriormente expuesto se desprende que 
Bolivia se encuentra hoy en paz y armonia 
] con todas las repüblicas vecinas, no solo 
con aquellas ä las cuales estuvo siempre li- 
gada por lazos de amistad y comunidad de 
aspiraciones, sino aun con las que tuvo mo- 
mentänea disidencia y separacion. Por con- 
siguiente, no es natural suponer que esos 
paises piensan ho3 r , ni sabemos que hubie- 
ran pensado antes seriamente, en anexarse 
la republica de Bolivia. Este pensamiento, 
no solamente esta en completo desacuerdo 
con la situaciön actual de la politica sud- 
americana, sino que lo habrä de estar siem- 
pre con el racional principio del equilibrio 
internacional. Seria rodar en disquisiciones 
inütiles, tratar detalladamente este aspecto 



de la cuestion, cuando ä simple vista toda 
ella es producto de un falso criterio y de una 
imaginaciön tenebrosamente pesimista. 

Ademas, y por lo que ataiie ä su comu- 
nicacion con el resto del mundo, Bolivia la 
tuvo y la tiene hoy fäcilmente; y habra de 
tenerla aun mas ventajosa luego que lleve ä 
termino el plan de ferrocarriles, puesto ya 
en practica por el actual Gobierno, y segün 
el cual estaran ligados ä traves del altipla- 
no andino, el Amazonas y el Plata, cruzan- 
do de sud a norte, las vias ferreas, todo el 
territorio boliviano; esos ferrocarriles que 
tocan en sus extremos las dos arterias flu- 
viales mäs poderosas del mundo, tendrän 
tres grandes corrientes sobre el Pacifico, por 
las lineas de Guaqui-Mollendo, Arica y An- 
tofagasta. 

Si ä todo esto se agrega la buena situa- 
cion economica en que hoy se encuentra el 
pais, debido en gran parte ä sus Ultimos 
arreglos internacionales, el estado de su cre- 
dito nacional, siendo buena y favorable 
muestra de el el hecho de haber recibido ex- 
pontaneamente el Gobierno boliviano ofre- 
cimiento de crecidos emprestitos de sindica- 



tos y banqueros beigas e ingleses, segun 
Consta en el ultimo Mensaje presidencial del 
Exmo. doctor Montes; si ä todo esto se 
agrega, decimos, el hecho de ser Bolivia-se- 
gün propia expresion del senor Marques de 
Rojas — "pais mu\ r rico, que posee abundan- 
tes minas de plata, oro, cobre y otros meta- 
les, y euenta en su zona vegetal con los tne- 
jorescauchos del mundo ,, , acabaremos por 
declarar que efectivamente es totalmenteab- 
surda la imaginaria desaparicion de esta re- 
publica. 

Pero no olvidemos que cl autor de esta 
suposicion, declara hallarse ausente de Ame- 
rica hace la friolera de 32 afios! Nos obliga 
esto a que seamos indulgentes con el. En- 
tretanto, agradezcämosle la oportunidad 
que nos da para hacer, siquiera sea brevisi- 
ma referencia, ä la excelente situaciön en que 
hoy se encuentra la republica de Bolivia, 11a- 
mada a ser en no lejana epoca una de las 
mäs importantes y poderosas naciones del 
Nuevo- Mundo. 

Paris. 



üa cuestioi} del ^cre. 



Sr. Director de "El Mercurio"— 

Santiago. 



La reciente marcha del general Jose Ma- 
nuel Pando, Presidente de la Repüblica de 
Bolivia, que vä ä la cabeza de algunos sol- 
dados a debelar la nueva insurrecciön pro- 
dncida en el Aere, es hoy materia de diver- 
sos comentarios de parte de la prensa ame- 
ricana, y muy especialmente de la brasilera, 
cuyos juicios apasionados y alarmistas ocu- 
pan hoy la atencion publica. 

Nada mas fäcil, para quien de cerca co- 
noce el desenvolvimiento de las relaciones 
internacionales de Bolivia con el Brasil, que 
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apreciar con criterio recto y sereno la acti- 
tud asumida por los gobiernos de estos dos 
paises, con relacion ä los sucesos producidos 
en la region del Acre, durante los Ultimos 
cuatro afios travScurridos. Pero nada mas 
sencillo ä la vez que, con cascabeleo de fra- 
ses agudas y rimbombantes estampadas en 
visibles letras de molde, extra viar ese crite- 
rio engafiando la buena fe de quienes no han 
tenido quiza ocasion de seguir el curso de 
esos sucesos, para apreciarlos serenamente 
y con la imparcialidad debida. 

No me mueve a trazar estas lineas la in- 
tenciön de poner al alcance de la prensa flu- 
minense una chispa mas que enardezca las 
plumas rojas que han proclamado 3 r a sangre 
j exterminio, ni me anima el deseo de terciar 
en polemica, para llevar a esa prensa el con- 
vencimiento de que im pueblo como Bolivia, 
es capaz del mas grande sacrificio, en res- 
guardo de su honor y de sus legitimos dere- 
chos; eso, habra de demostrarlo el curso de 
los hechos. Quiero, si, tomar en considera- 
cion algunas apreciaciones de esa prensa que 
casualmente llegan al alcance de mi vista, 
para restablecer la verdad y la justicia de 
que por lo menos debieran hallarse revesti- 
das. 
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Permitame, senor director,recordar ligre- 
ramente algunos antecedentes queserelacio- 
nan con la politica y los sucesos desarrolla- 
dos en estos Ultimos anos, para que facil- 
mente pueda aquilatarse el valordelas apre- 
ciaciones a quchago referencia. 

La cancilleria brasilera firmo en 1895 
con el ministro Plenipotenciario de Bolivia 
en Rio, doctor don Federico Diez de Medina, 
un Protocolo de limites, aclaratorio del tra- 
tado de 1867, pur el que se fijaba definitiva- 
mente la linea divisoria entre lasdosrepübli- 
cas. Ese protocolo, fruto del espiritu emi- 
nentemente elevado y justiciero de los hom- 
bres que entonces colaboraban al gobierno 
del doctor Prudente de Moraes, no se llevo 
ä debido efecto, pues posteriormente la can- 
cilleria de ese pais se negö ä reconocerlo, ha- 
biendo firmado en 1899, con el nuevo repre- 
sentante de Bolivia doctor don Luis Salinas 
Vega, un protocolo que sustituia el anterior. 
Tanto por el primero como por el segundo 
de esos pactos, el Acrefue considerado, como 
lo es hoy y seguirä siendolo, territorio indis- 
cutiblemente boliviano 

Durante el mismo ano 1899, prodüjose 
alli un movimiento revolucionario encabeza- 
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do por los aventureros Galvez y Utoff, mo- 
vimiento que pudo ser dominado merced ä 
la accion räpida y energica del Gobierno de 
Bolivia, y con el sacrificio de casi la totali- 
daddelastropas que pudo enviar ä esa mor- 
tifera region. Nada dijo entonces la prensa 
ni el Gobierno del Brasil, ni han argüido en 
el trascurso de mäs de 30 anos, en defensa 
de los derechos que hoy pretende teuer esa 
repüblica sobre el Acre; y aun cuando a tra- 
vesdelapolitica velada que observo ese pais 
con Bolivia, pudo descubrirse algün plan 
preconcebido denunciado por la maquiaveli- 
ca complacencia con que parecia observar el 
curso de ese movimiento revolucionario, no 
se dejo escuchar una sola voz franca y auto- 
rizada que sostuviera que ese territorio no 
era boliviano 3 r aun los mismos revoluciona- 
rios no trepidaron en declarar abiertamente 
que su proposito era arrebatar el Acre ä 
Bolivia para constituirlo en repüblica inde- 
pendiente. 

Debelada la insurrecciön, continuo Bo- 
livia en pacifica posesiön del Acre, con ma- 
yor derecho aun, si cabia, que el que pudo 
asistirle antes de expulsar a costa de cruen- 
tos sacrificios ä los aventureros que trata- 
ron de usurparle ese territorio. 
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Posteriormente el Gobierno boliviano, 
con aprobacion de las camaras legislativas, 
firmo un contrato con una compania ameri- 
cana para la administracion fiscal de ese te- 
rritorio, con el derecho que tienen las nacio- 
nes como las personas para disponer de lo 
que es exclusivamente suyo, en bien de sus 
propios intereses. 

Mas, fue entonces que salto la liebre en 
tierra brasilera. La prensa dio la voz de 
alarma, y no tardo el Gobierno, arrastrado 
por ,el vocerio patriotero, en declarar que 
J5e oponia resueltamente ä la ejecucion de ese 
contrato. Sin embargo, tampoco fundo sti 
oposiciön alegando tener derecho sobre el 
Acre, y tan solo arguj'6 apoyändose en el 
fütil pretexto de rechazar el imperialismo 
yankee, para ocultarse tras el, ya que podia 
presentarlo como un terrorifico fantasma. 
No es necesario recordar la manera como el 
mismo Brasil se ha encargado muy luego de 
quitar la careta a ese muneco de trapo. 

Digno de notarse es el hecho de que, 
cuando el Brasil conocio la firme determina- 
cion del pueblo boliviano que resuelto ä de— 
fender ä toda costa lo que es su3 t o, manifes- 
te) no poder acceder ä la rescision de ese con- 
trato sino de mutuo acuerdo con la compa- 
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tiia americana bajo condiciones justas y 
honrosas, digno es de notarse, repito, que 
hos sorprendiera inmediatamente la noticia 
de una nueva insurrecion en el Acre. 

Tengase en cuenta que ese contrato, an- 
tojadizamente calificado de arrendamiento, 
es simplemente de administracion fiscal; Bo- 
livia conserva su soberania y la Compania 
Americana, sujeta a las leyes de aquella Re- 
püblica, se encarga solo de la recaudacion 
de impuestos. 

Pudo entonces preveerse el desarrollodel 
plan estrategico. 

Algunos, los mäs candorosos, creimos 
que la nueva insurreccion habia sido promo- 
vida por aventureros residentes en el mismo 
territorio, y que el Brasil consecuente en su 
politica aparentemente respetuosa de nues- 
tros derechos, sinö contribuia ä debelar ese 
movimiento insurreccionario, por lo menos 
lo condenaria energicamente. 

Otros, los mas recelosos y quizäs los 
mäs avisados, aseguraron que ese movi- 
miento estaba apoyado, sino promovido 
por el mismo Brasil, que hallaba en el un 
medio eficaz de lanzarse, siempre velada- 
mente, a la conquista del Acre. 
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De cualquier modo que ello fuese, lo cier- 
to es que Bolivia se encontraba de nuevo en 
la penosa necesidad de enviar, haciendo nue- 
vos sacrificios, otra expedicion que volviera 
ä donrinar la insurreccion en el Acre. Con- 
siderese que de los 800 hombres que compo- 
nian las anteriores expediciones solo regre- 
saron 300, todos enfermos 6 inutilizados. 

Con todo y como era de esperarse, el en- 
tusiasmo para organizar la nueva expedi- 
cion llego ä tal grado, que muchos miem- 
bros del Congreso que entonces funcionaba 
en La Paz pidieron formar parte de las fuer- 
zas expedicionarias, habiendo marchado ül- 
tiraaraente a la cabeza de ellas el general 
Pando, Presidente de la Repüblica, y el co- 
ronel Montes, Ministro de la Guerra que ha- 
bia comandado ya una de las anteriores ex- 
pediciones. 

Con estos breves antecedentes puede us- 
ted comprender, senor director, la sorpresa 
y penosa impresiön que ha producido en mi 
animo, al llegar ä este pais, la lectura de un 
articulo de su importante diario que conden- 
sa los juicios de la prensa fluminense acerca 
de la marcha de esa expedicion al Acre, sos- 
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teniendo abiertaraente que el Acre es brasi- 
lero. 

"O Paiz", uno de los diarios mäs acre- 
ditados de la vecina repüblica, ya que en el 
corre la pluma de don Quintino Bocayuva, 
Presidente del Estado de Rio Janeiro, con- 
signa las siguientes frases: "Ya no puede 
caberninguna duda acerca de las intenciones 
del coronel Pando, cuyo Gobierno parece de- 
cidido a abandonar el Camino de las solu- 
ciones pacificas y honrosas que la diploma- 
cia le ha ofrecido con toda cordialidad; solu- 
ciones dignasy guiadas porel proposito sin- 
cero de resolver pacificamente la contienda. 
El coronel Pando, al dejar el asiento del go- 
bierno en los momentos actuales, dara una 
prueba solemnede que abandona cualquiera 
negociacion en el terrenoelevado del derecho 
international". 

lY es el Brasil que burla los pactos inter- 
nationales, burlando tambien sus tradicio- 
nes politicas dehonradez y de justicia, quien 
hoy puede afirraar que Bolivia abandona 
cualquiera discusion en el elevado terreno del 
derecho international? 

Agrega "0 Paiz": "Encastillado en la 
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resolucion de dominar por las armas el go- 
bierno revolucionario del Acre, donde milia- 
res de brasileros estän arraigados desde lar- 
gos afios, 3'a no escucharä el Presidente de 
Bolivia ninguna razon con que la diploma- 
eia intentara detenerle en el Camino". 

Desprendese de estepärrafolaconclusiön 
de que Bolivia debe abandonar sus derechos 
de propiedad sobre el Acre, porque hay alli 
muchisimos brasileros arraigados desde lar- 
gos anosaträs. Asi lo deja entendertambien 
la circular pasada por el Baron de Rio Bran- 
co a los representantes del Brasil en el extran- 
jero y mny bien se admite, juzgando con ese 
criterio, que si el Acre donde hay mäs bra- 
sileros que bolivianos debe por esto perte- 
necer al Brasil, San Paulo y Rio Grande 
donde residen muchisimos mäs italianos y 
alemanes que brasileros, deberan pertenecer 
a Italia y Alemania respectivamente. Esta 
es deducciön de buen sentido; ainda mais, 
de logica. 

u ha Tribuna", otro diario exaltadodice: 
el gobierno de La Paz, no enarbolauna ban- 
dera que simbolice una noble defensa de la 
honra de una patria, ofendida; no persigue 
el castigo de una afrenta. Bolivia se lanza 
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a una aventura, excita una codicia, ampara 
y protejeä un extranjero". 

Hay necesidad de encastillarse en una 
calma estoica, para que no estalle a la lec- 
tura de ese pärrafo el sentiniiento patrioti- 
co de cualquier citidadano que conozca el 
amor ä la patria y que conozca ä la vez el 
asunto a que esas lineas se refieren. ün gru- 
po aventurero promueve una insurrecciön 
en el Acre. Bolivia, que por desgracia no 
tiene ä su alcance los medios precisos para 
debelar sin dificultad esa insurrecciön y que 
sabe que si hoy la domina manana surgira 
otra nueva impulsada siempre por mano 
oculta, corre al lugar del peligro, derrama la 
sangre de sus hijos, su dinero, compromete 
aün el progreso que alcanza a la sombra de 
una paz inalterable, y ä la cabeza de sus sol- 
dados vä tambien, cuinpliendo su deber, el 
Jefe de la repüblica que abandona comodi- 
dades y honores para desafiar no solo las 
balas eneinigas, sino las condiciones morti- 
feras del clitna, mäs temibles sin duda que el 
enemigo mismo! Y sin embargo, aun hay 
periodista que se cree patriota sosteniendo 
que eso no constituye una noble defensa de 
la patria ofendida, ni persigue el castigo de 
una afrenta, 3 r se atreve ä pensar que Boli- 
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via se lanza ä una aventura, excita una co- 
clicia, ampara ä un extranjero. No, mil ve- 
ces no! Bolivia tan solo ampara sus dere- 
chos mäs sagrados, defiende lo que es suyo, 
lo que legitimamente le ha pertenecido y le 
pertenece. He ahi todo. 

Por lo demäs, es de esperar que el Go- 
bierno del Brasil, animado de un espiritu 
mäs noble yjusticiero, habra de meditar se- 
renatnente sobre los hechos que van produ- 
ciendose y que bien poco dicen en pro de la 
doctrina de paz y de respeto a los derechos 
ajenos que ese mismo pais ha sustentado. 

Disculpe, senor Director, que estaslineas 
se hayan extendido quizäs demasiado, y que 
me hubiese permitido molestar su bondado- 
sa atencion para rechazar afirmaciones que 
tocan, pero no llegaran ä empanar la honra 
de mi patria. 

Santiago. 



L:a a^cxioQ de JBolivia. 



Sr. Dr. don Jose Maria Escalier. 

Buenos Aires. 

Por los diarios de Buenos Aires y San- 
tiago, tengo conocimiento de la carta que le 
ha sido dirigida y publicada por un com- 
patriotanuestro,lanzandola idea deanexion 
de Bolivia ä la Argentina, como medio 
eficaz para salvar al primero de estos paises 
de la postracion y la ruina ä que se dice ca- 
mina räpidamente. 

No crei por un solo momento que esa 
idea, que no venia siquiera revestida con el 
ropaje de una novedad politica, alcanzaria 
a tnerecer que organos seriös de publicidad, 
le hubieran dado una importancia de actua- 
lidad que no tiene ni puede tener, pues apar- 
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te de que csa idea fue ya echada fugazmente 
ä los aircs en anterior y desastrosa ocasiön, 
la situaciön actual de los paises americanos, 
sus condiciones de estabilidad, y digämoslo 
de una vez, la consideracion siquiera que 
merece el patriotisrno de la nacion que debe 
su situaciön actual a su resuelta y valerosa 
actitud en la campana del Acre, eran sufi- 
cientes para relevar ä esos diarios de la ta- 
rea infructuosa de poner tal idea en el tape- 
te de la discusiön 6 de un estudio mediana- 
mente serio. 

Empero, ya que por desgracia no ha si- 
do asi, y por el contrario ha obtenido la 
festinatoria idea, sino formal acogida, al 
menos los honores de ser comentada en va- 
rios organos periodisticos, menester es que 
sc deje escuchar, desde luego, la protesta del 
patriotisrno herido ä la sola enunciacion de 
ese proyecto que pugna con la dignidad de 
cualquiera nacion altiva y celosa de sus 
fueros. 

Ante todo, y para ser explicito, debo de- 
clarar que no atribui por un solo instante, 
ni atribuyo ä IL el texto 6 la idea siquiera, 
de la carta que me ocupa, pues conocidos 
como son sus antecedentes de ilustracion, 
de acierto y de patriotisrno, no era posible 
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suponer que ellos la hubieran por lo menos 
procurado algun arnparo. 

Por ello, porque esa carta dirigida a U. 
ha podido merecer la atencion de quienes tie- 
nen conocimiento de la posicion social y po- 
litica en que se halla colocado, es que me 
atrevo ä dirigir tambien ä U. la respuesta, 
declarando nuevamente que 110 va ella des- 
tinada a juzgar apreciaciones 6 ideasque yo 
considere suyas, sino las del boliviano que 
no teniendo suficicnte entereza para presen- 
tarlas por si mismo, les ha buscado arnparo 
ä la sombra de una personalidad reconoci- 
da y respetada dentro y fuera del pais. 

Bien se que cuando esa aislada yoz que 

ha tratado de resucitar la idea de anexion, 

ya sepultada, llegue acaso ä repercutir en 

las fronteras de la patria, habrä de ser ener- 

gt gicamente ahogada por los acentos de in- 

i dignaciön que despertara en el espiritu del 

st pueblo boliviano. 

^Se ha creido, por Ventura, que la mane- 
" c ra de alentar y estimular la energia de ese 

]il pueblo es aconsejar su anexion, deelarändo- 

ra lo asi vencido 6 impotente para levantarse 

^ por si solo? jComo si su alma joven y vi- 

^' ril, con pletora de vida, no sintiera ya mäs 
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las vibraciones dcl intenso patriotismo de 
que siempre diera elocuentes pruebas, pa- 
triotismo que para mi no se traduce por 
cierto buscando el engrandecimiento y la 
salvaciön de la patria en la humillacion mis- 
ma del orgullo nacional, sino estimulando 
ese sentimiento patriotico, aguzandolo, pa- 
ra que el pais busque en si mismo la fuerza 
redentora que le arranque de brazos del es- 
tacionarismo que le aniquila y amenaza ma- 
tarle. 

Comprendo, senor, que el brillo de la ci- 
vilizacion, mäs avanzada sin duda en otros 
paises de la America latina, seduzca a los 
hijos de nuestra patria, lejos de ella, y les 
haga desear vivamente que tambien sea par- 
ticipe de los destellos del progreso human o; 
raas no acierto ä comprender cömo, quien 
puede palpar las verdaderas causas, el ori- 
gen de ese desarrollo y civilizaciön en otros 
centros, no deduzca de ellos mismos la ense- 
nanza provechosa para un pueblo que cuan- 
to mas debil y postrado estuviera, requeri- 
ria por lo mismo no sufrir desviaciones fan- 
tasticas, sino ser conducido ä un encarrila- 
miento seguro y präctico. 

^Por que aquel dedo que indica al pais 
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nn tnedio ilusorio, por no decir deprimente, 
para salir de su transitoria postracion, no 
senala, yaque ä la distancia no puede tocar, 
la llaga que corroe y consume el organismo 
xiacional? 

Convengamos, senor, en que ese dedo no 
es por cierto el de un verdadero medico, ni 
siquiera el de un pseudo-facultativo politico. 



He dicho que ese medio es absolu tarnen te 
ilusorio, porque sin entrar en disquisiciones 
inütiles relativas al sentimiento nacional, 
basta consignar un solo aspecto de los mu- 
ehos por los cuales puede tomarse la idea de 
anexion de Bolivia ä la Argentina, para lle- 
gar al convenciniiento de que ella no merece 
ni los honores de ser tenida en seria conside- 
racion. 

Me refiero al rechazo de piano que recibi- 
ria ese proposito, por parte de los paises cu- 
yos Gobiernos celebraran el convenio y de 
otros igualmente interesados. 

Bolivia no consentiria jamäs en apelar 
a\ extremo recurso de la anexion ä ningün 
pais, porque basta considerar que la naciön 
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que desperto al grito de libertad, que adqui- 
riosu independencia trasuna cruentaluchay 
ä costa de inmensos sacrificios, y que conser- 
va el precioso legado que le diö el genio del 
inmortal Sucre, no lucira por su propia raa- 
no el puiial que extinga su organismo de na- 
cion libre, soberana e independiente. 

Y esto no es quijotismo, sefior. Lo seria 
talvez, si acaso el pais hubiera llegado real- 
mente al tiltimo grado de aniquilamiento, 
(cosa que cicrtamcntc sc hälla bien lejos de 
la verdad) y si la idea que nos ocupa pudie- 
ra ser entonces hecho Salvador y de po- 
sible realizacion, pero por fortuna son meras 
y falsas suposiciones que lanzadas al aire, 
como aquella misma idea, se pierden luego 
en elvacio. 

Pero aceptemos por un momento la su- 
posicion de que Bolivia consintiera en anex- 
arse; la reptiblica Argentina ^sacrificaria 
tranquilidad y paz, bases firmes de su räpi- 
do y sorprendente desarrollo, por el mero 
deseo de adquirir territorios porricosque 
ellos iuesen.'' No trepidamos en responder 
negativarnente. 

Los hechos, con una persistencia niuy 
reveladora y que no da lugar ä antojadizas 
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Lnterpretaciones, han demostrado qne esa 
nacion, ahogando los sentimientos de pa- 
trioterismo efimero y bullanguero, sigue de 
tietnpo aträs una ruta acertaday seguraque 
la habrä de conducir ä su engrandecimiento 
y prosperidad estables. No comprometio 
sus intereses en ocasion en que pudo terciar 
con exito en la lucha (1879) y sin ir mäs le 
jos, recientemente, cuando el velo del candor 
aun cubria los ojos de los sonadores aluci- 
nados, prefirio abandonar territorios valio- 
sos qne reputo hasta entonces invariable- 
mente suyos, entregändolos alfallo de nn ar- 
bitro, ä trueqne de cimentar en una paz fir- 
me y duradera, su desarrollo y su progreso. 

Y decimos que no sacrificaria esa paz 
que constituj'e el mäs brillante triunfo de su 
diplomacia serena y tranquila, porque — y 
aqui viene el nudo del asunto— ^consentirian 
las naciones vecinas, y especialmente Chile y 
el Brasil, en que esa anexion se realizara, 
cuando salta a la vista que ella romperia la 
estabilidad del equilibrio atnericano? 

<:No daria ella una superioridad indiscu- 
tible a la Argentina, con detrimento del po- 
der y la autonomia de los demas pueblos 
sudamericanos? 
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<;Se ha olvidado quiza que cuando en la 
primera mitad del siglo pasado se llevö a ca- 
bo la confederacion peru -boliviana, aparte 
de que ella fue impuesta por el caräcter au- 
daz y ambicioso del general Santa Cruz, y 
contrariando la opinion del pueblo bolivia- 
no, fracaso al nacer, tenazmente combatida 
por otro pais vecino que consideraba'que la 
incorporacion de las dos repüblicas en una, 
ponia en manifiesto peligro la seguridad de 
los estados veoinos, y que no era posible que 
aquel pais consintiera en ella sin dejar su 
suerte futura librada ä merced de funestas 
contingencias? 

Pareceme que no es preciso consignar 
aca la respuesta que logicamente se despren- 
de de los hechos ligeramente invocados, y 
sin hacer maj^or hincapie, que no lo merece 
el proyecto a que nie refiero, paso ä otro ge- 
nero de consideraciones relacionadas con el 
mismo topico que el persigue. 



So3 r el primero en reconocer que Bolivia 
atraviesa hoy por una grave y delicada si- 
tuacion, pero al mismo tiempo creo tambien 
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que ellale sugiere una ensenanza mäs, y que 
aprovechandola debe propender a dar un vi- 
goroso impulso ä su progreso nacional, des- 
pejando resuelta y cuerdamente el horizonte 



m f. politico internacional quehoy se muestra ya 
mäs sereno y abierto. Altido ä nuestras an- 
tiguas difereucias con los paises vecinbs, las 
que si bien no han sido totalmente solucio- 
nadas, estän por lo menos en via de tocar ä 
un pronto y buen termino. 

Quienes con laudable espiritu patriotico, 
recuerdan desde lejos ä la patria y se con- 
duelen al verla atribulada y afligida, jcuän 
titilmente podrian servirla, enviändole desde 
alli, y ä traves de una atmösfera exenta del 
vaho asfixiante de los odios y de las pasio- 
nez politicas, su palabra imparcial de conse- 
jo, de advertencia y aliento. 

Y esa palabra imparcial, debena ir 
acompafiada del suficiente valor moral y ci- 
vil, para despreciando los gritos de la male- 
dicencia chauvinista y callejera, decir al 
pueblo leal y francamente cuäles son sus 
verdaderas conveniencias y donde puede en- 
contrar la piedra fundamental, sobre la cual 
levante el edificio nacional en que la moral y 
el trabajo sean la divisa que tenga para la 
marcha segura y libre de sus instituciones. 
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Esa palabra deberia denunciar el escollo 
en que fracasan las inas justas aspiraciones 
nacionalcs, cuando se estrellan cllas en el fo- 
co del partidarismo politico y en el empeno 
de perseguir tenaz y ciegamente nn proposi- 
to, vSin pensar en que si el no puede obtener- 
se por desgracia, puede en canibio ser reem- 
plado por otro que rcporteequivalentes sino 
mayores ventajas y utüidad practica para 
el pais. 

Deberia revelar que esas mismas aspira- 
ciones por justas ypatrioticas que sean, tro- 
piezan en veccs con el limite de 3o posible, y 
que sin desesperar ni perder de vista el mo- 
mento en que ellas pudieran realizarse y 
que algün dia llegara, el mismo patriotismo 
reclama entre tanto prudencia y serenidad 
para buscar otras soluciones que. abran 
campoaldesenvolvimiento nacional y arran- 
quen al pais de la postracion en que su mis- 
nia situacion incierta lo mantiene. 

Hacerle comprender que nö con discur- 
sos ni palabreria rimbombastica se puede 
conducir al pueblo a la nieta de sus aspira- 
ciones; no con resistencias y luchas desigua- 
les, aunque heroicas, se obtiene ho3 r la pre- 
ponderancia y el bienestar ä que se aspira, 3^ 
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que en este siglo son mäs titiles para un pais 
los cerebros bien organizados y los brazos 
bien musculados, puestos ä su servicio, que 
los corazones henchidos de nobles sentimien- 
tos 6 ideales aspiraciones. 

Y si no falta un grito de cigarra que trä- 
te de acallar esa palabra honrada, prego— 
nando el "honor nacional", <4 la muerte del 
pais" antes que ceder ä la imperiosa ley del 
tiempo y de los hechos, que aquella palabra 
tenga la fuerza necesaria para replicar que 
no siempre es ese el ünico ni" el mäs seguro 
xnedio de defender la honra nacional, y que 
aquella muerte ä que se entrega una nacion 
que aun tiene germenes de vida, por ideal y 
hermosa que sea, no lleva en realidad consi- 
go sino el sello de la impotencia y el pobre 
valor del suicidio! 

El siglo no es de ensuenos. Y los mis- 
mos que perseguimos en momentos psicolö- 
gicos el laurel del poeta, cuando asoma a 
nuestro pensamiento el nombre de la patria, 
sabemos que en la practica no le dan mayor 
grandeza las loas sonadoras que la ensenan- 
za de la voz que le indica los peligros en la 
ruta, cuando esa misma voz no es por des- 
gracia ahogada por la razon fatal del sable 
6 los canones. 
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Quien pensase de modo contrario, debe- l^ta 

ria ver que asi expone a la patria y se expo- ltts i, 

ne el mismo ä seguir la suerte de aquel as- aor ? 

trologo griego que por mirar al cielo...ca- iadi: 

yo en un profund o pozo. ^ 

Dl 



k{ 



} 
Repito que soy el primero en deplorar, Drän 

con el espiritu angustiado, el periodo de cri- 
sis politica y economica que aun 110 ha aca- 
bado de afligir a nuestro desgraciado pais y 
cuyas dolorosas consecuenciastampocopue- 
den peeveerse, y creo que hoy, mas que nun- Jen 

ca, el esfuerzo, la energia del alma nacional, ^a 

deben ser encaminadavS por las ideas präcti- 
cas, de orden, de paz y de trabajo. 

Bendito el dia en que hayamos llegado ä 
comprender que solo bajo el amparo de esos 
sentimientos bienhechores, pueden los pue- 
blos adolescentes de la America alcanzar el 
desarrollo de sus fuerzas vitales, desgasta- 
das ya al nacer, en el choque violento de las 
luchas intestinas, de los extravismos y de 
las pasiones politicas. tu 

Y cuando penetradosde que ese es elüni- 
co derrotero que conducirä al pais ä su bie- 
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nestar y grandeza, encaminemos por el to- 
das nuestras aspiraciones patriöticas, nos 
enorgulleceremosdequeellas sehubieran rea- 
lizado por el exclusivo esfuerzo propio. 

Cimentemos primeramente la paz, el Or- 
den y el trabajo. 

Y las rentas econömicas del pais no ha- 
brän de consuinirse devoradas por las fau- 
ces insaciables del monstruo de las guerras 
internas y externas; el credito de la nacion 
no decaerä progresivamente ante los ojos 
escudrinadores de las potencias americanas 
y europeas; ni tendremos necesidad de insi- 
nuar declaraciones protectoras ä paises po- 
derosos, las que lejos de redundar en prove- 
cho de la nacion que las demanda, no hacen 
sino confirmar claramente el concepto de ser 
considerados estos paises como poco seriös, 
y poco dignos de merecer el respeto, ni si- 
quiera el apoyo de otros mäs fuertes (1). 

Difundir la instruccion en las masas po- 
puläres, base del criterio recto de un pueblo; 



(1) Recuerdese la nota ültimamente pasada por el 
Canciller Argentino Dr. Drago, al Secretario de Estado 
de E. U. de A. Mr. Hay, ä propösito de la cuestiön ale- 
mana.venezolana. 
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generalizar la educacacion que reacciona so- 
bre el estado social y prepara para todaslas 
iniciativas que exige el desarrollo intenso de 
la actividad moderna; atraer capitales ex- 
tranjeros que abran el surco de nuestras ri- 
quezas inexplotadas (2), cruzar el territorio 
de vias ferreas que nos pongan en contacto 
con los paises rnäs inmediatos, americanos y 
europeos; buscar salida a nuestros valiosos 
productos nacionales, encerrados geogräfi- 
camcntc, al dccir de un notable escritor, en 
el corazön de Sud America [3], y llevarlos 
por el rio Amazonas al Atlantico, por el rio 
Paraguay al Rio de la Plata y al Atlantico 
tambien, por Jtijuy ä Buenos Aires, y por fe- 
rrocarriles sino por puerto propio al Pacifi- 
co; fomentar el incremento del comercio de im- 
portaciön y exportacion, teniendo en cuenta 
que hoy por hoy los paises mäs poderosos, 
y con mayor razön los debiles, buscan su 



(2) El actual bienestar econömico del Peru se debe 
en gran parte ä haberse obtenido el acceso de fuertes ca- 
pitales norte-americanos. Es digno de notarse que aque- 
11a naciön que 8 atios aträs tenfa un presupuesto de 
seis millones de soles, mäs 6 menos, haya triplicado 
hasta la fecha esa suma, alcanzando hoy ä 17.000,000, 
de soles. 

(3) Dn. Dionisio Ramos Montero. 
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preponderanciareal, mäs aün que en la con- 
quista, en la provechosa supremacia comer- 
cial, y he ahi que la realizaciön de esos pro- 
positos, häbilmente combinada, serä la obra 
futura del buen sentido y del trahajo. 

Acaso no faltaria quien aqui me detuvie- 
se exclamando: jiluso! Quizäs. Pero al me- 
nos constituyen mis ideas una aspiracion 
sinceramente patriotica y ante todo practi- 
ca. 

Propendamos ä hacernos respetables y 
fuertes por nosotros mismos, no fiemos 
nuestro porvenir ni a los azares del tiempo, 
111 ä esfuerzos ajenos, y no tendremos que 
ocultar el rostro enrojecido por el azote de 
una voz que salvando fronteras que no son 
las de la patria, muestra hallar la salvacion 
de ella en la idea de su anexiön a otro pais 
que si bien nos es simpätico y es hoy indis— 
cutiblemente mäs grande, mas rico y pode- 
roso, no es por cierto ni mäs digno de vivir 
por si solo que el nuestro, debil pero por for- 
tuna aün no exhausto de riqueza y sobre to- 
do de patriotismo. 

Sea Ud. senor, indulgente, disculpando 
el que haya molestado excesivamente su 
atencion, en gracia de que el mismo senti- 
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miento patriotico que püdo haber inspirado 
la carta ä que me refiero, motiva tambien 
esta respuesta de su respetuoso compatrio- 
ta y obsecuente servidor. 

Santiago. 



Pop la Ui^iöi} l^acior^al. 

Sr. Director de "El Tiempo". 

Potosi. 

No ha mucho que, ausentes de la patria, 
nos vimosprecisadös a dejar escuchar la voz 
del patriotismo intensamente herido,a la so- 
la enunciacion de una idea queconsideramos 
humillante y oprobiosa para la dignidad de 
una nacion libre eindependiente. Nos referi- 
1110s ä la festinatoria idea de la anexiön de 
de Bolivia a la Repüblica Argentina. Hoy, 
aun cuando pudiera atribuirsenos änimo 111- 
tranquilo 6 pesimista, no podemos menos 
que tomar de nue vo la pluma que ajer sir- 
viera para rechazar aquel extraiio proyecto 
con toda la energia de que es capaz un cora- 
zön sinceramente patriota; y lo hacemos pa- 
ra protestar tambien contra una tendencia 
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no menos ingrata } T peligrosa qne la ante- 
rior, cuyas consecuencias pueden llegarä ser 
aun mäs funestas para la existencia misma 
de la naeionalidad boliviana. Hablamos 
del estrecho sentimiento ]>rovincialista 6 de 
campanario que tiende ä aflojar los unicos 
verdaderos lazos que unen a los pueblos de 
una colectividad nacional; y cömo quisiera- 
mos que todo y cada uno de los ciudadanos 
que aman a su pais conigual ardor3 r patrio- 
tica conviccion, llegaran a palpar, como en 
anterior ocasion dijimos, esa llaga que co- 
rroe y amenaza eonsumir lentamente el or- 
ganismo nacional. 

La prensa de la capital Sucre, viene ocu- 
pandose en terminos energicos de protesta, 
de una biografia del coronel Ismael Montes, 
escrita por un reputado periodista en la ciu- 
dad de La Paz. En esa biografia y refirien- 
dose ä la accion militar del 2 9 Crucero, se 
hace inoportuna e innecesaria alusion ä la 
juventud chuquisaquena, atacändola con 
fräse verdaderamente acre y destemplada y 
trayendo a la memoria el ingrato recuerdo 
de aquel hecho de armas que, si bien de bri- 
llante resultado como comienzo de una serie 
de explendidos triunfos alcanzados por un 
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valeroso pueblo, fue tambien por desgracia, 
una inevitable pero ftmesta y odiosa barre- 
ra puesta al afianzamiento de la uniön 3- de 
la concordia nacional. 

El violento e inmotivado ataque del es- 
critor liberal, no ha podido menos que le- 
vantar un energico grito de protesta, no so- 
lo entre los miembros del pueblo herido sino 
entre todos aquellos ciudadanos que con cri- 
terio claro y sensato censuran esta clase de 
aetos Lau ouiosos en si conio funcstos para 
el porvenir del pais, oscurecido hoy porel te- 
nebroso velo de los odios politicos 3 r de las 
luchas intestinas. 

No acertamos ä explicarnos el movil que 
lia impulsado al biografo para consignar 
esas frases cuya reproduccion omitimos aca 
intencionalmente, en un documento encami- 
nado a relatar y encomiar la vida politica 
del coronel Montes, como sino constara ä 
la publica opinion del pais que la labor de 
ese personaje fue siempre, 3^ mu3^ particular- 
tnente acentuada en el curso de los aconteei- 
tnientos politicos de los Ultimos cinco afios, 
^n pro de la realizacion del mäs noble 3^ ge- 
neroso ideal de un ciudadano patriota: el 
afianzamiento de la union nacional. 
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Si el escritor citado tuvo al escribir esas 
lineas el propösito de poner de relieve la eti- 
tereza del coronel Montes y su meritoria la- 
bor en servicio del pais, pudo, con mayor 
ventaja, recordar la conducta del entonces 
jefe militar en la campana federal y en los 
acontecimientos posteriores al triunfo obte- 
nido en los carapos del 2 9 Crucero; pudo re- 
ferirse ä la patriötica labor del honrado pe- 
riodista que desde las columnas de un pres- 
tigioso diario que se publicaba en la ciudad 
vencedora, invocaba con talento el patrio- 
tisrno de todos los bolivianos, sin distincion 
de matices politicos 6 provincialistas, para 
que olvidando todo resabio de resentimien- 
to trabajasen fuertemente unidos porla re- 
organizaciön y el progreso del pais. 

Todos esos hechos estän en la conciencia 
del pueblo boliviano y es asi como ese pue- 
blo, dando prueba de su amor ä la concor- 
dia nacional, ha proclamado el nombre de 
aquel ciudadano que no se dejo seducir ayer 
por los halagos del triunfo ni aconsejo usu- 
fructuar de las ventajas y derechos que pu- 
do dar lugar esa victoria, para que rija los 
destinos del pais, continuando la honrada 
politica nacional del actual inandatario ge- 
neral Pando. 
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Pien.sa asi tambien,' tiniformemente, el 
sensato y valeroso pueblo de La Paz que an- 
hela contribuir en lo posible al afianzamien- 
to de la union nacional, reiterando ä cada 
instante la noble declaraciön que hiciera en 
los mismos campos de batalla: recordemos 
tan solo que todos somos- bolivianos! no 
hay vencidos ni vencedores! 

El ataque ä la ilustrada e inteligente ju- 
ventud de Sucre, no pudo pues producir si- 
no aquel energico grito de protesta en todos 
los ämbjtos de la repüblica, porque ese dis- 
tinguido nücleo de ciudadanos igualmente 
patriotas y dignos de respeto, forma parte 
meritoria y principal de la juventud bolivia- 
na llamada ä encaminar con rumbo firme 
los destinos de esta nacion. A esa juventud 
nacional, compuesta del elemento sano e in- 
teligente de todos y cada uno de los pueblos 
de la repüblica, ä su esfuerzo, entereza y sa- 
crificios, esta reservada quizäs la gloria de 
la reorganizaciön del pais, que solo al vigo- 
roso impulso de cerebros jöveues, con pleto- 
ra de vida y de inteligencia, de voluntades 
robustas, puede alcanzar el grado de progre- 
so ä que aspiramos levantarla todos. 
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Por lo que se refiere ä la conducta mili- 
tar de la distinguida juventud de Sucre, que 
fue iinprudentemente arrastrada a una lu- 
cha desastrosa por cierto para la union na- 
cional, tampoco nos parece exacta, justa ni 
patriotica, la apreciaciön del escritor cita- 
do, pues juzgamos con un inteligente perio- 
dista nacional, que en las guerras civiles la 
victoria no es la gloria, como la derrota no 
es la verguenza; la verguenza estä en la gue- 
rra misma, como la gloria en evitarla ä to- 
da costa. Juzgamos tambien que ningun 
ciudadano 6 pueblo determinado de la repü- 
blica puede reclamar para si el honor, la 
gloria exclusiva, como premio a su abnega- 
ciön, ä su valor 6 ä sus virtudes militares. 
Abnegaciön, valor, propios son del pueblo 
boliviano, de loshijos que aman ä su patria; 
no pertenecen ä un grupo determinado de 
ellos, ni son patrimonio exclusivo de algun 
pueblo. Ahi esta para demostrarlo, la his- 
toria brillante, aunque desgraciada, de toda 
nuestra breve vida nacional; ahi esta, sin ir 
mu3 r lejos, la heroica y gloriosa campaiia 
del Acre, donde el soldado boliviano, co- 
rriendo ä ocupar su puesto desde los puntos 
mäs lejanos y distantes de la repüblica, y 
sin di^tincion por cierto de cuna regionalis- 
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ta, ha dado la mas elocuente prueba de lo 
que puede cuanclo la patria atribulada re- 
clama en su servicio esa abnegaciön, ese va- 
lor y esas virtudes. 

Perdönesenos el traer acä estas conside- 
raciones, inneccsarias talvez, pero a ello nos 
impulsa el mismo sentimiento patriötico 
profundamente amargado a la sola idea de 
un porvenir luctuoso de desunion, de renco- 
res y jDios y la Patria no lo permitan! qui- 
zas hasta de nuevas y abominables luehas 
fraticidavS. 

Pero no somos, nö debemos ser pesimis- 
tas, tratändose del porvenir de la patria; in- 
vocamos si, una y mil veces mas, el senti- 
miento de sensatez y de cordura que posee el 
pueblo boliviano, para que trabaje con toda 
la entereza y la eonstancia de que el es ca- 
paz, por el afianzamiento de la ünica uniön 
que habra de salvarle: por la union nacio- 
nal. 

POTOSf. 



Iia jQriQu^idad Piplo 
n^ätica. 



Sr. Director de "La Prensa" 

Buenos Aires. 

Vuelve nuevamente al tapete püblico el 
ruidoso asunto Waddington Balmaceda que 
promete dar ä la prensa bulliciosa, tema pa- 
ra derrochar en sus columnas las tintas del 
escandalo. Los diarios de hoy anuncian ya, 
con perceptible satisfaccion, que proxima- 
niente debera comparecer ante la Corte de 
Brabant, Waddington, matador del Secreta- 
rio de la Legacion de Chile en Belgica, Bal- 
maceda. 

Sin contemplar nosotros el aspecto pri- 
vado de este ruidoso asunto, que dara base 
al chantage de la prensa ligera y anciosa de 
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atraer la atencion populär con revelaciones 
de mdole privada, examinemoslo por lo que 
toca ä la doctrina intern acional, ya que el 
procedimiento para la detencion del delin- 
cuente ha sidodeterminado por las reglas de 
la inmunidad diplomatica. Materia es esta 
que ha sido extensamente tratada por emi- 
nentes publicistas, y si entre ellos no faltan 
quienes combatan 6 pongan en duda la teo- 
ria que reconoce los privilegios de que uni- 
versalmente gosan los agentes diplomäti- 
cos, puede en cambio afirmarse que hoy la 
jurisprudencia y la doctrina admiten de Ue- 
no ese principio. 

El conjunto de prerrogativas de inviola- 
vilidad y exenciones que se reconocen en fa- 
vor de los agentes diplomäticos, se funda, 
segün Grocio, en la ficcion de la extraterri- 
torialidad, vivaniente combatida por la ma- 
yoria de los publicistas contemporäneos. 
Martens, considera que la extraterritoriali- 
dad es la mas absurda de las ficciones que 
se hayan jamäs imaginado; Fiore, cree que 
esa ficcion juridica erigida en principio dede- 
recho es un verdadero absurdo juridico; Car- 
nazza-Amari, la denomina errönea y falsa; 
Pinheiro Ferreira, Blunstchli y Pradier Fo- 
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dere, la consideran peligrosa e inutil, negan- 
do que una ficciön pueda ser el fundamento 
de un derecho; Rolin sostiene que Grocio 
quizo, por una expresion imaginaria, dar 
una idea del conjunto de exenciones de que 
gozan los agentes diplomäticos, mostrando 
una comparacion y no una razon; es una 
consecuencia, dice, pero no la causa de las in- 
munidades diplomaticas. En concepto nues- 
tro, y siguiendo la opinion de un publicista 
sudamericano (1), si es justo reconocer que 
la grafica expresion toniada de la mäxima 
consagrada por Grocio, sirve para dar una 
clara y aproximada idea del conjunto de las 
inmunidades diplomaticas, no por eso deja 
de ser evidente que ellas reposan en realidad 
sobre la base de ser los enviados represen- 
tantes de Estados soberanos e independien- 
tes, j que la libertad e independencia de esos 
agentes son indispensables para el desemba- 
razado y eficaz ejercicio de las fiinciones que 
aquellos les encomiendan; esto ultimo es la 
base real y fundamento de la inmunidad di- 
plomatica y aquello su expresion grafica y 
concisa. 

La inmunidad acordada al agente diplo- 



(1) F. Diez de Medina.— "Nociones de Derecho 
Internacional M . 1905. 



47 



matico, se extiende tambien a su sequito ofi- 
cialyaunalos miembros de su famila, al 
menos a quicncs vivan encompania de aquel 
y no tengan sitacion indepcndiente. Asi lo 
ha consagrado la opiniön de la generalidad 
de los tratadistas y la practica consuetudi- 
naria. 

Por tanto, en el caso a cjue nos referi- 
mos, admitimos que Waddington hijo, rna- 
tador de Balmaceda, estaba cubierto por la 
inmunidad de jurisdiccion, puesto que perte- 
necia a la familia del representante chileno 
en Belgica, pero entre las distintas observa- 
ciones que nos sugiere el proeedimiento se- 
guido en este caso por las autoridades be - 
gas, nos llama particularmente la atenciön 
el hecho siguiente: 

Realizada la muerte de Balmaceda, el 
Encargado de Negocios de Chile Mr. Wad- 
dington, padre del matador, renunciö por 
su hijo & lä inmunidad de jurisdiccion de que 
este gozaba; mäs, apesar de esta renuncia el 
procurador del Rey no creyo que ella basta- 
ba para perseguir y arrestar al iiiculpado, 
antes de recibir el consetitimiento del gobier- 
no de Chile para proceder en tal sentido. 
Preguntamos nosotros: ^era necesario ese 



48 



consentimiento previo? <:No podia el agente 
diplomatieo citado renunciar ä la inmuni- 
dad de Jurisdiction en el caso referido? ^Era 
indispensable que esa renuncia fuera autori- 
zada por el gobierno al que representaba 
aquel? 

La doctrina moderna establece clara- 
mente el procedimiento. El agente diploma- 
tico no puede renunciar ä sus privilegios ni 
ä los de los miembros de su sequito oficial, 
que han sido nombrados por el gobierno al 
que el representa. La inmunidad de juris- 
dicciön es una condiciön esencial de la inde- 
pendencia y de la libertad de accion de los 
agentes diplomäticos, se relaciona con la so- 
berania y dignidad de las naciones y su vio- 
lacion puede influiren las relaciones interna- 
cionales; por tanto,el principio que consagra 
esta inmunidad es necesariamente un prin- 
cipio de örden püblico, y natural es que quie- 
nes representan el gobierno de su pais no 
puedan renunciar ä aquella, puesto que tie- 
ne por fundamento el primordial interes de 
la independencia reciproca de los Estados y 
no el interes personal de los agentes que los 
representan. Es jmes necesaria la autoriza- 
cion de su gobierno para que el agente di- 
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plomätico pueda renunciar ä esa inmunidad 
6 x la de los miembros de su sequito oficial. 

Para no citar ä este respecto sino im fa- 
llo dado alli, en la capital argentina, recor- 
demos la sentencia dada por el Tribunal Fe- 
deral de Buenos Aires en el asunto Saguier 
(1884). En ella se establece que, aun cuan- 
do Fiore, Laurent, Dalloz y otros distin- 
guidos publicistas sostiencn que las inmuni- 
dades acordadas ä los ministros diplomäti- 
cos deben lirnitarse ä los casos en que seata- 
que la libertad de aquellos 6 se contrarie el 
libre ejercieio de sus funciones, sin extenderse 
ä casos en que se trata simpletnente del cura- 
plimiento de una obligaciön civil, la Corte 
Suprema de Justicia ha adoptado la doctri- 
na generalmente aceptada que establece que 
los agentes diploinäticos no pueden ser so- 
metidos a la jurisdiccion local sino cuando 
ellos renuncian, con autorizacion de su go- 
bierno,a lasinmunidades que les sonpropias. 

Pero aun surge aqui una cuestiön; ^es 
tambien indispensable esa autorizacion para 
que puedan renunciar los agentes diplomäti- 
cos ä las inmunidades de los miembros de su 
sequito no oßcial. Creemos que nö. A ese 
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sequito no oßcial, pertenecen los miembros 
de la familia del enviado diplomätico, y no 
al personal ofic/a/ nombradoporel gobierno; 
por consiguiente, la renuneia voluntaria de 
aquellos ä sus inmunidades, no afeetanipue- 
de afectar ä la soberania 6 dignidad del go- 
bierno que no los ha nombrado ni delegado 
representacion alguna. 

Era, pues, suficiente la renuneia hecha 
por el Encargado de Negocios de Chile de la 
inmunidad de juribuieeiön de su hijo, sin ha- 
ber sido necesario para ello esperar el con- 
sentimiento del gobierno de Chile. Un exa- 
gerado eserüpulo 6 exceso de prudencia, ha 
determinado el procedimiento de las autori- 
dades beigas, sentando un precedente que no 
se ajusta extrietamente ä las practicas del 
derecho moderno. 

M. Nys, en su importante obra de dere- 
cho internacional recientemente dada ä luz, 
critica la atribucion de inmunidades al per- 
sonal no oßcial de una legacion, y admite 
que el ministro pueda por si renunciar ä la 
inmunidad de que no debiera gozar aquel. 
Asi se desprende logicamente de la teoria 
que sostiene juzgando que esas inmunidades 
son concesiones en virtud del uso. Esta mis- 
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ma interpretacion da ä su opiniön el eminen- 
te internacionalista Alberic Rolin, quien ha- 
ciendo una acertada y juiciosa distineiön en- 
tre el personal oficial y el no oficial, piensa 
que los miembros del sequito oficial consti- 
tuyen rodajes, organos sttbsidiarios y com- 
plementarios de las relaciones internaciona- 
les. Ejercen funciones del gobierno que los 
ha nombrado, y por eile !cs !:o, investido de 
los privilegios inherentes a esas funciones, 
110 pudiendo depender del jefe de la misiön el 
privarlos de ellas. No esta en su interes per- 
sonal; estä en el interes inmediato y directo 
del gobierno. Es muy distinto tratändose 
de los miembros de la familia del agente. Su 
situaeiön privilegiada, que es de epoca mäs 
reciente y menos universahnente afirmada 
porla ciencia, no se justifica sino en razon 
de las persecusiones inconsideradas contra 
ellos que podrian llevar ofensa ä la indepen- 
dencia, a laplena libertaddel ministro. Otro 
tratadista no menos notable, M. Westla- 
ke, sostiene en obra publicada ultimamente 
(1905), que es de doctrina en la ciencia del 
derecho de gentes, aun cuando ninguna oca- 
sion de aplicar esta doctrina haya surgido 
hasta ho^y en Inglaterra, que el privilegio 
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acordado ä la familia, al sequito y a los ser- 
vidores, es el del embajador 6 ministro pü- 
blico, quien puede renunciar por ellos a esa 
inmunidad,pero que no puede renunciar ä su 
propio privilegio porque este afecta a la dig- 
nidad de su gobierno y al ejercicio regulär de 
sus funciones. 

Sin embargo y por lo que se refiere al 
procedimiento seguido en el asunto Wadding- 
ton-Balmaceda, ha podido talvez ser el de- 
tei mliiadu por la especial circunstancia de 
que tanto el matador como la victima eran 
ciudadanos del mismo pais, motivando qui- 
7Ä esta circunstancia la demanda de autori- 
zacion al gobierno de esa nacion por las au- 
toridades beigas, como acto de mera corte- 
vSia. 

Entre tanto, losjuicios citados apoyan 
nuestra opinion, manifestando claramente 
que ella esta de acuerdo con la sana doctri- 
na internacional, que tiende ä restringir las 
inmunidades diplomäticas, armonizandolas 
con los principios de justicia y con los ade- 
lantosdel derecho moderno. 

PARfS. 



Iia Paz y la (SucFi^a. 



Sr. Director de "La Prensa" 

Buenos Aires. 

El notable sociologo Novicow, acaba de 
publicar tma impui tante obra sobre la justi- 
cia y la expansion de la vida. En ella, ha- 
ciendo un magistral estudio acerca de la si- 
tuacion actual de las sociedades humanas, 
trata de indicar los medios por los que ellas 
alcanzarian el bienestar, el mäximun de la 
felicidad realizable sobre la tierra. 

Disertando sobre esto, dice Novicow que 
el error capital que tiene perdida ä la huma- 
nidad estribaen la idea de que la expoliacion 
es ütil a aquel que la ejerce. Hace notar que 
la expoliacion toma ramificaciones enormes; 
que ella se practica entre los individuos bajo 
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la forma de robo y de fraude, entre las co- 
lectividades bajo la forma de pillaje arma- 
do, y por ultimo, entre los Estados bajo la 
forma de la conquista, advirtiendo que esta 
idea de que la expoliacion es ventajosa, da 
por resultado otra, tio menos falsa, que su- 
pone que la conquista, (en otros terminos, 
el acreeentamiento territorial del Estado) es 
el fin de la actividad noKtica de los gobier- 
nos. Recordando las memorables palabras 
de Catalina II, quien sostenia que todo Es- 
tado que no aumenta disminuve, Novicow 
piensa que la convieeion de que la conquista 
es util, hatraido el caos y la anarquia inter- 
national, de donde resultan la condicion la- 
mentable del genero humano y la espantosa, 
miseria de las clases desheredadas. Como 
cada cual,dice el, considera bueno apoderar- 
se de territorios del vecino, intenta natural- 
mente, ser tan poderoso como sea posible. 
De ahi la tendencia a formar Estados enor- 
mes; de ahi en seguida, los armamentos que 
no parecen jamäs suficientes 3 r que se aumen- 
tan febrilmente todos los dias. De ahi, en 
fin, la politica maquiavelicn que hace consi- 
derar como genios ä los Soberanos capaces 
de sumergir millones de hombres en los su- 
frimientos mas atroces, para arrancar cual- 
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quier giron de territorio al vecino! El socio- 
logo ruso, hace notar tambien que ä conse- 
cuencia de la estrechez de su horizonte men- 
tal, tnuchas personas no cotnprenden toda- 
via que lo que es innegable en el perimctro del 
Estadoes igualmente verdaderoen el penme- 
tro del globoentero,siendola conquista poli- 
tica tan funesta como la rateria privada, y 
que si se renunciase ä la conquista, se esta- 
bleceria inmediatamente la seguridad abso- 
luta sobre la Lierict. Per tanto, la produc- 
cion material e intelectual, seria la mayor 
posible y el bienestar de cada individuo al- 
canzaria el punto culminante. 

Demostrado que la causa de nuestras 
desgracias es conocida y que ella estä en el 
error de considerar la expoliacion como util, 
error que lleva al extremo de dar la conquis- 
ta como fin de la actividad politica de los 
gobiernos, Novicow piensa que, desde que el 
mal es conocido, el remedio estä indicado: es 
necesario suprimir la conquista. 

Este es, sin duda, el punto dificil y gra- 
ve de la cuestiön. Desde luego, nadie podrä 
desconocer el innegable fondo de verdad y 
de justicia que encierran los anteriores razo- 
namientos del escritor ruso, pero veamos 
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cuäl es el medio por el indicado para arribar 
al feliz resultado que se desea. Novieow 
cree que para obtenerlo, bastaria constittiir 
una septuple alianza formada por los Esta- 
dos Unidos de America, Iuglaterra, Francia, 
Alemania, Italia, Austria-Hungria y Rusia; 
que estos paises harian im Tratado de alian- 
za ofensiva y defensiva, por el cual garanti- 
zacen sus territorios respeotivos contra to- 
do ataque armado, no significando esto que 
dichos paises renunciasen ä modificar sus 
fronteras conforme ä los votos de sus po- 
blaciones. Es decir, la garantia mütua de 
los territorios significara solamente que las 
partes contratantes renuncian ä apoderarse 
de territorios de los vecinos por la fuerza d^ 
las armas; en otros terminos: que ellos re- 
nuncian a las conquistas violentas. 

Kepetimos que todas las premisas senta- 
das por el autor, son verdaderamente exac- 
tas; pero lejos de encontrar realizable el me- 
dio indicado para dar solucion al mal, 
nos parece que el tiene pocosvisos de proba- 
bilidad en la epoca presente. 

Sin pretenderexaminaren todossus deta- 
lles el pensamiento deesta septuple alianza, 
nos ocurre pensar: ^cömo podna verificarse 
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ese pacto de alianza ofensiva y defensiva, 
dacla la situacion actual de la politiea inter- 
nacional? Franeia, por ejemplo renun- 
ciarä al derecho que alega sobre Alsacia y 
Lorena, comproinetiendose ä abandonar 
por completo este propösito, a fin de vivir 
en absoluta paz y armonia con sus vecinos? 
<:Seria Alemania quien renunciase ä la pose- 
siön de esos territorios, antes de firmar el 
pacto internaeional? Porque natural es su- 
poner que mientras noseandebida y comple- 
taniente solucionadas cuestiones candentes 
coino la citada y otras que afectan honda- 
mente alhonor y los intereses de las grandes 
Potencias, todo propösito de alianza, de 
paz perpetua entre ellas, tropezarä indefecti- 
blemente con este nudo gordiano. Y no se 
crea que cuestiones conio esta de Alsacia y 
Lorena, pueden encontrar fäcil soluciön. 
Bastaria contemplar y exarninar decercalas 
tendencias, las aspiraciones, ver ä donde se 
dirigen, con tenaz presistencia, las energias 
de dos pueblos directamente interesados en 
el asunto, para advertir que por esteaspecto 
la idea de laseptuple alianza se presenta evi- 
dentemente utopica. 

Franeia v Alemania no demuestran sus 
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deseos de liquidar este pleito, sino es bajo la 
precisa condicion de que cada una de estas 
naciones ha de ser la ünica y absoluta pro- 
pietaria del territorio disputado. Y si la pri- 
mera de estas naciones aun no ha llevado 
nuevamente la contienda ä los campos de 
batalla, no es porque solo las ideas de paz 
se lo impidan, sino por el fnndado temor 
de nna nueva y desastrosa derrota. Entre- 
tanto, no descansa ella un instante en pre- 
pararse para el futuro. Sin ir mas lejos, en 
los Ultimos dias de esta semana, han visto 
la luz publica en esta capital cuatro 6 cinco 
Yolümenes de distintos autores, quienes tra- 
tando de diversos puntos de politica inter- 
nacional, tienden uniformemente ä mante- 
ner latente el sentirniento de revancha que 
no disimula el belicoso pueblo frances. Uno 
de estos volümenes vä mas allä, pueslleva el 
sugestivo titulo siguiente: u La Debacle de 
l'AUemagne dans la guerre prochaine." Y 
estos deseos de revancha y de guerra que en- 
cuentran algün dique en la prudencia que 
aconseja la triste realidad de la derrota, son 
perfectamente comprendidos del otro lado 
del Rhin. 

Agreguese ä esto, que no es la cuestion 
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de la Alsacia y la Lorena la unica que mues- 
tra irrealizablela proyectada alianza; proxi- 
mos a alcanzar temibles proporciones y quien 
sabe que trastornos, se dibujan en el hori- 
zonte internacional otros graves problemas 
que ponen en verdadero peligro la paz del 
viejo continente. 

La prensa comenta hoy el Discurso de 
Guillermo II, en la apertura del Reicstagh. 
Ese discurso termina con estas palabras: 
"La paz del pueblo alemän es para mi cosa 
sagrada; sin embargo dados los fenomenos 
de la epoca actual, es deber de la nacion re- 
forzar sus defensas contra los ataques injus- 
tos". 

^Cuäles son esos ataques? No es dificil 
adivinarlo; pero lo cierto es que las palabras 
de Guillermo II, no han causado gran sor- 
presa ni aqui ni en el resto de Europa, lo que 
indudablemente significa que si no eran ab- 
solutamente necesarias, al menos no eran del 
todo inesperadas. La mayoria de la prensa 
europea, piensa que el Emperador se propu- 
so causar efecto en el Reicstagh y entre sus 
mismos compatriotas, ä fin de obtener el di- 
nero necesario para realizar stt nuevo pro- 
3^ecto de ley que demanda fuertes inversiones 
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en la inarina. Naturalmente, entre estos co- 
mentarios no falta la nota cäustica y gra- 
ciosa de Mr. Harduin, quiendice en "Le Ma- 
tin": el Emperador Guillermo habla como 
don Quijote y obracomo Sancho Panza. Na- 
da es tnas exaeto. La prueba es que ha di- 
cho ja muchas tonterias y atin no ha hecho 
ninguna"! 

AI mismo tiempo que la prensa comenta 
el Discurso del Emperador, el cable comuni- 
ca los terminos del ultimo Mensaje del Pre- 
sidente Roosevelt, quienrefiriendose a la paz 
se expresa en estos terminos, claros y rotun- 
dos: 4 'Cuando es posible que una nacion 6 
un individuo puedan trabajar por la paz, 
faltarän estos ä su deber no haciendolo asi; 
pero si la guerra es justa y necesaria, el 
hombre 6 la nacion que vacilen para hacer- 
la, se haran entonces culpables de un preva- 
ricato, quebrantando el respeto quese deben 
ä si mismos. No debemos tener simpatia 
por los sentimentalistas que prefieren la 
opresiön al sufrimiento fisico, que aman la 
paz vergonzosa tnas que el dolor y el duelo 
necesarios para asegurar una justa paz. M 

Cabria aqui interrogar ä Mr. Roosevelt: 
<;y cuando la guerra serä necesaria y justa? 
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Quien habrä de califiearla? La respuesta se- 
ra otro cruel sarcasmo: las misinas naciones 
que se lanzan a la guerra, son los arbijtros 
llamados ä fallar sobre esto! Y por Ventu- 
ra, ;existe algun Estado que al tomar las 
armas considere 110 ser la justicia y la nece- 
sidad de resguardar susintereses que la obli- 
gan ä emprender la guerra? ^Cual es la na- 
cion que dcelara abandonar la paz, solo por 
hacer la guerra injusta y robar al vecino de- 
bil 6 iridefenso? Donde estuvo la justicia de 
las ultimas guerras anglo-boers y ruso-ja- 
ponesa? No importa saberlo, mas lo cierto 
es que la guerra se produjo fatalmente, con 
todos sus excesos y sus horrores sanguina- 
rios, sin que ä ninguna de esas naciones se 
le hubiera ocurrido declarar que era la otra 
y nö ella misma la que iba ä la guerra justa, 
necesaria e inevitable. 



Despues de estas declaraciones, bien ex- 
plicitas, hechas por los jefes de dos grandes 
Potencias, puede calcularse j r ä el resultado 
que darä la proxima conferencia de lallaya: 
sentar principios, doctrina, nuevas reglas de 
derecho, de justicia, de paz, universal, etc,to- 
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do redactado en fräse galana y papel pinta- 
do...pero nada mäs. Esto es si la clausura 
del Congreso de Paz no coincide con la aper- 
tura de una nueva Guerra! 

Entretanto, las Potencias continüan ar- 
mändose como y hasta donde pueden, lo que 
claramente demuestra hasta donde van los 
propositos pacificos, pregonados ä la faz 
irönica de la realidad. Cuando mäs se ha- 
bla de paz, mas se trabaja para la guerra, y 
desde que se reuniö la primera conferencia 
de la Haya para disertar acerca de estas ge- 
nerosas ideas, se han sucedido incesantes 
contiendas resueltas por las armas, en una 
de las cuales tomo parte el mismo pais cuyo 
Jefe promoviera aquella conferencia. 

Esto prueba que no es por cierto abru- 
madora la probabilidad actual de que desa- 
parezca la guerra de las sociedades huma- 
nas y que, por el contrario, la practica viene 
demostrando que la humanidad tiene al pa- 
recer maj r or necesidad de la guerra, para vi- 
vir, que de la paz! Esta es, infortunadamen- 
te ,1a triste y dura realidad de los hechos. 

Por mueho que se hable hoy del derecho 
y de la justicia y se despliegue en los aires la 
fantästica bandera del Arbitraje, como paci- 
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fico medio de cortar todas las disidencias 

humanas, es preciso fijar la vista en el terre- 

no de la realidad dolorosa para comprobar 

que la teoria, por hermosa y justa que ella 

sea, vä quedando en la mayor parte de los 

casos desfigurada, ctiando nö arrojada al ol- 

vido. En ese terreno aun esta fresca la san- 

gre vertida en los Ultimos combates, donde 

se vieran los ironicos progresos, los horrores 

que arrastra eonsigo la guerra moderna, en 

una epoca en que mayor repcrcusion pare- 

cen tener los humanitarios sentimientos de 

paz y de concordia universal. 

La doctrina del arbitraje ha quedado 
perfectamentc relegada, aceptable tan solo 
para zanjar pequenas dificultades, cuestio- 
nes que no atanan directamente al honor y 
ä los vitales intereses de las naciones; advir- 
tiendose que cada una de esas naciones se 
arroga los derechos de Juez para juzgar si 
tal 6 cual asunto, en tal 6 cual caso, afecta 
directamente su honra 6 sus intereses! Ha 
quedado asi este nobilisimo principio, con- 
vertido en un simple resorte, susceptible de 
las elasticidades y restricciones que se le 
quieran hacer. Ni mäs ni menos que la famo 
sa y zarandeada doctrina de Monroe. 
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Comprendese pues, que tnientras surjan 
graves dificultades entre las naciones, es de- 
cir cuestiones que se considere atanen direc- 
tamente a su vitalidad misma, habrä de re- 
currirse a la guerra, como al unico medio 
practico hasta hoy empleado. 

Para suprimir la guerra, seria preciso 
suprimir el choque, la lucha de todos los in- 
tereses particulares, sacrificandolos al bien- 
estar comün, al interes general y humanita- 
rio. Y para esto, parecenos previamente nc- 
cesario que sufran alguna seria modificacion 
las condiciones actuales de las sociedades 
humanas. Justo es reconocer que las doctri- 
nassocialistastienden en alguna parte ä ello, 
pero esto hasta ahora, en el terreno de la 
teona, sin que se vea la posibilidad de que 
esa teoria pueda Uevarse ä la practica, rea- 
lizando la anhelada paz universal. 

Para suprimir la guerra, repetimos, y 
formar esa septuple alianza de que habla 
Novicow, deberian realizarse previamente 
las dos condiciones acertadamente indicadas 
por el publicista Galli: l 9 Destruccion de las 
Monarquias existentes, porque ningun Sobe- 
rano consentira jamas en la desapariciön de 
las fuerzas militares sobre las que se apoya 
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su poder; (y adviertase que esta condiciön 
del desarme es indispensable para los fines 
que persiga la alianza) 2 9 Supresion abso- 
luta de todo antagonismo de intereses entre 
las naciones. Para obtener la realizacion de 
estas condiciones, forzoso serä apelar ä la 
guerra misma, ya que no son ciertamente 
los medios pacificos los que pueden conducir 
ä ese resultado. 

El sociologo ruso, en su plausible deseo 
de indicar un medio que facilite el estableci- 
tniento de la paz universal, nos habla de la 
septuble alianza europea, incluyendo en ella 
al coloso norte-americano, pero no parece 
preocuparle mucho el establecimiento de esa 
misma paz en el resto del mundo; en el Asia, 
por ejemplo, donde el progreso y la prepon- 
derancia de la raza amarilla constituyen yä 
un verdadero peligro para la misma sonada 
paz europea, ö en el Nuevo-Mundo, donde 
las fuerzas vitales de sus ricas naciones se 
desarrollan de manera räpida y pasmosa. 
No acertamos ä comprender como el hecho 
de realizarse esa septuple alianza europea 
podrä fijamente determinar la definitiva 
desapariciön de la guerra en el resto del glo- 
bo, cuando esto supondria, no olvidemos, la 
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previa desaparicion del choque de los intere- 
ses y de las aspiraciones quiza legitimas que 
abriguen tales 6 cuales pueblos. 



Resumiendo: el nuevo trabajo del escri- 
tor ruso, aporta un valioso y buen contin- 
gente al generoso acopio de sana doctrina 
para la politica que debieran seguir las mo- 
dernas sociedades, y toca, acertadamente, 
una de las llagas, talvez la mäs peligrosa en 
el organismo humano; pero no creemos pe- 
car de injustos ni de pesimistas al estimar 
que el remedio por el indicado para curar es- 
ta dolencia, ni es de facil aplicacion en el es- 
tado actual del paciente, ni esta lejos de pro- 
ducir un fenomeno medico: aplicado el reme- 
dio ä la herida...se produce otra igual. Es 
decir: por evitar la guerra...se vä ä la gue- 
rraü 

ParIs. 
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5S pe Tuvimos ya ocasion de referirnos ä la in- 

tinia: munidad diplomätica, con motivo del ruido- 

are* so proceso Wadington-Balmaceda. Un in- 

d# teresante caso que acaba de motivar resolu- 

:pr° cion judicial y que puede ser considerado 

?# nuevo en la jurisprudeticia, nos da la oca- 

ß sion de volver sobre el tema. Trätase de sa- 

rr bersila inviolabilidad diplomätica que cu- 

bre al marido proteje tambien äla mujer, 

aun cuando esta se halle en instancia de se- 

paraeiön de cuerpo. He aqui el caso: un in- 

dustrial parisiense reclamaba ä Mme. Raf- 

falovich, esposa de Mr. Raffalovich, agente 

diplomätico (acreditado en Francia) del go- 

bierno imperial ruso, la suma de 1,950 fran- 

cos, monto de reparaciones verificadas en 
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au tomo viles de su propiedad. Mme. RafFa- 
lovich declinaba la competencia de los jue- 
ces franceses, sosteniendo que no tenian es- 
tos calidad para considerar la demanda; que 
la inviolabilidad no estä limitada ä la per- 
sona del agente diplomatico y por el contra- 
rio aquella cubre ä su mujer y a los miem- 
bros de su familia; y que en estas condicio- 
nes la excepcion debia ser pura y simple- 
mente rechazada. Pero el marido intervino 
para declarar que su mujer no estaba bien 
fundada en el asunto y que el le negaba for- 
malmente derecho a una inmunidad que le 
era personal y de la cual ella no podia apro- 
vechar halländose separada del marido, se- 
gun resolucion del Presidente del Tribunal 
Civil que habia autorizado la separacion de 
cuerpo de Mme. Raffalovich. 

El tribunal de la Cuarta Secciön, presi- 
dido por Mr. Pasques, acaba de fallar en el 
asunto, determinando que Mme. Raffalo- 
vich, en instancia de separacion de cuerpo, 
goza quand meme de la inviolabilidad diplo- 
matica. 

Consecuentes con la opinion que sostu- 
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vimos en el caso Wadington-Balmaceda, no 
compartimos el juicio del tribunal. Su fallo 
habria podido parecernos bien fundado si 
solo hubiese el debido tomar en considera- 
cion el argumento principal del agente di- 
plomätico citado quieti sostenia que, aun 
adtnitiendo que Mrae. Raffalovich hubiera 
podido prevalerse de la inmunidad diplomä- 
tica cuando ella residia con su marido, la 
habia perdido ya por el mero hecho de no 
hallarse hoy en ese domicilio. En efecto, no 
es este un argumento välido, puesto que la 
autorizacion que el Presidente del Tribunal 
Civil diö ä Mme. Raffalovich, era una medi- 
da esencialmente provisoria } r no tuvo por 
objeto romper el lazo conj-ugal que subsiste 
por cierto. Pero considerando el caso por 
su verdadero aspecto, repetimos que ese fa- 
llo no estä conforme con la teona moderna 
y generalmente aceptada en la materia. Pu- 
do el agente diplomätico renunciar ä la in- 
munidad diplomatica de su mujer, sin la pre- 
via autorizacion de su gobierno, por cuanto 
que ella no forma parte del sequito oficial de 
la Legacion y por consiguiente esa renuncia 
no afecta la soberania 6 la dignidad del go- 
bierno que no le ha conferido representaciön 
alguna. 
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Nötese bien que no negamos el principio 
de que la inmunidad diplomätica se extiende 
a las personas del sequito oficial y no oficial 
de la Legacion, pero creemos que el Jefe de 
ella, asi corao no puede renunciar por si solo 
ä la inmunidad de las primeras sin la auto- 
rizacion de su gobierno, puesto que esas per- 
sonas son consideradas örganos subsidia- 
rios y complementarios de las relaciones in- 
ternacionales,ejerciendo funciones del gobier- 
no que las ha investido de privilegios inhe- 
rentes ä esas funciones, puede si renunciar 
por si solo ä las inmuuidades de que goza su 
sequito no oficial y que provienen de simples 
concesiones usuales. No admitir esta lögica 
distinciön, seria dar ä la teoria de la inmu- 
nidad diplomätica una derivacion del dere- 
cho divino, alejändola de la justicia que la 
ciencia moderna persigue al restringir los 
privilegios de esa inmunidad aün ardiente- 
mente discutida. 



La Legaciön de Bolivia en Londres, aca- 
ba de comunicar al Foreign Office, el desa- 
hucio del Tratado de Paz y Amistad que los 
Representantes de Bolivia e Inglaterra fir- 
maron en 1840. 
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Aplaudimos sinceramente ese acto de 
buena politica que al tener en vista los inte- 
reses de nuestro pais, abre las puertas ä la 
negociacion de otro pacto igualmente amis- 
toso que se halle mäs conforme con las exi- 
gencias del progreso moderno. 

AI tratar de ese desahucio, ha debido no- 
tarse sin duda que losNegociadores de aquel 
pacto internacional olvidaron un punto 
esencial en su elaboraciön: la fijacion del 
plazo. En efecto, no se comprende corao am- 
bos negociadores descuidaron por completo 
esa clausula esencial. En todo caso, el mis- 
mo hecho de no consignarse ese plazo y de 
no haberse hecho estipulaciön alguna para 
mantenerlo en vigor durante un nuevo pe- 
riodo, si acaso no era el denunciado en un 
tiempo dado, manifiesta claramente el per- 
fecta derecho que implicitamente asiste ä 
ambos paises contratantes para poner fin a 
la vigencia del pacto suscrito. 

La teoria moderna consagra el principio 
de que los tratados no pueden ser eternos 
como no lo podrian ser las constituciones. 
Bonfils, cree que eso seria incompatible con 
la naturaleza de las cosas, con los cambios 
incesantes que se producen en el seno de los 
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pueblos y de la humanidad entera. Ni los 
Estados ni sus Soberanos pueden disponer 
voluntariamente del porvenir. Sus destinos 
futuros les son invisibles; apenas la mayor 
perspicacia de sus hombres de estado puede 
prevecr algunos acontecimientos de los anos 
mäs proxitnos. En el mismo Derecho Pri- 
vado, los contratos no son perpetuos, ellos 
son de duraciön nias 6 menos larga, eso es 
todo. El respeto debido ä los tratados, no 
implica su eternidad y su perpetuidad. Pe- 
ro otra cosa es la extinciön, la rescision de 
una convenciön y otra cosa la negacion de 
las obligaciones por ella engendradas. Res- 
cindirla es, al contrario, proclamar y reco- 
nocer su existencia. 

Ladoctrina general 3 r la practica inter- 
nacional sobreentienden en los llamados tra- 
tados perpetuos, la clausula rebus sie stan- 
tibus. El fin de un tratado debe inevitable- 
mente seguir ä la desaparicion de las causas 
que lo habian ocasionado. Con el tiempo, 
esta convenciön ha llegado a ser inütil 6 
abusiva, porque las necesidades de los Esta- 
dos se modifican; sus situaciones respectivas 
han sufrido la influencia de los cambios so- 
brevenidos en los intereses econömicos 6 po- 
liticos. 
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Pero si la ejecucion permanente de un 
tratado llega ä ser contraria ä la naturale- 
za de las cosas, el cambio allegado en las cir- 
cunstancias por las cuales los Estados se 
obligaron, producirä ipso jure ]sl extincion 
del tratado? Uno de los Estados signata- 
rios puede, invocando la nueva situacion 
eximirse de sus promesas por sn sola volun- 
tad? Responde BynkerSvShoeck que nö, por- 
que el sistema contrario daria por conse- 
cuencia logica que ninguna promesa obliga 
sino cuando su cumplimiento es ventajoso 
para la parte que la observa. El Estado, li- 
gado i3or un tratado que juzga no estar ya 
en armoma con las necesidades presentes, 
no puede librarse de sus obligaciones por un 
acto unilateral de voluntad. Debeprovocar 
nuevas negociaciones con los otros Estados 
signatarios de este tratado, probar que las 
circunstancias sobrevinientes han modifica- 
do las condiciones implicitas que habian mo- 
tivado el tratado y justificado su fuerza 
obligat oria. Es por un acuerdo comün que 
la rescisiön del tratado debe efectuarse. Ella 
no puede ser el resultado de la voluntad 6 
del capricho de uno solo. 

Nys, profesor de la Universidad de Bru- 
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selas, sostiene que la imposibilidad fisica y 
la imposibilidad juridica de ejecuciön ponen 
fin ä un tratado. Aiiade que los publicistas 
han querido establecer una regia general al 
respecto. A la mäxima de que las conven- 
ciones deben ser observadas, han puesto una 
reserva por la clausula rebus sie stantibus; 
han mostrado que los tratados la contienen 
implicitamente, indicando asi que las volun- 
tades de los contratantes no se han pronun- 
ciado sino en vista del estado de cosas exis- 
tente en el momento del acuerdo, y que ellas 
han admitido la rescision para el caso en 
que el Estado de cosas se modifique. 

Esa es, ä juicio nuestro, la opinion cla- 
ra y acertada, del todo conforme ä la ina- 
lienabilidad de la libertad. En un libro de 
memorias de Guizot, anotado por el Duque 
de Broglie, hallamos estas palabras: "En el 
Derecho Internacional, los contratantes son 
las naciones; ellas no mueren. Un gobierno 
que abdicase indefinidamente y sin recurso 
posible una parte de la independencia nacio- 
nal, una porcion de los derechos de la sobe- 
rania, alienaria lo que no le pertenece, algo 
de lo que no puede disponer". 

Puede, pues, el Estado que busca liberar- 
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se de obligaciones que son perjudiciales ä su 
desarrollo, pedir ä su contratante consienta 
ä la abrogacion del tratado 6 de las clausu- 
las que ocasionan ese perjuicio. Si ese Esta- 
do se niega ä la abrogacion amigable, el 
otro puede voluntariamente desligarse de 
los compromisos que por ese pacto contrajo. 

Oportuno es recordar aqui que enla "no- 
ta explicativa" redactada por la delegaciöti 
rusa ante Conferencia de la Haya de 1889, 
exponiendo la solucion de la rescision de 
pleno derecho, se reconoce que actualmente 
los derechos y las obligaciones reciprocas de 
los Estados estän determinados por el con- 
junto de lo que se llama los tratados politi- 
cos, los cuales no son otros que la expresion 
temporal de relaciones fortuitas y transito- 
rias entre las diversas fuerzas nacionales; 
esos tratados ligan la libertad de acciön en 
tanto que permanezcan invariables las con- 
diciones präcticas en que ellos seprodujeron. 
Cambiando esas condiciones, los derechos y 
las obligaciones derivados de esos tratados, 
cambiarän tambien necesariamente. 

Se ha recordado alguna vez que, con 
motivo de las declaraciones de Rusia para 
considerarse como exenta de las prescripcio- 
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nes de varios articulos del Tratado de Paris 
de 1856, los plenipotenciarios de Alemania, 
de Austria, de Inglaterra, de Italia, de Tur- 
quia y de la misma Rusia, reconocieron en 
el Protocolo de 17 de Enero de 1871 que es 
tm principio esencial del Derecho de Gentes 
que ninguna potencia puede librarse de los 
compromisos de tm tratado, ni modificar 
sus estipulaciones, sino despues de obtenido 
el consentimiento de las partes contratan- 
tes, por medio de un acuerdo amistoso. Pe- 
ro es tambien de advertir que Rusia obtu- 
yo entonces de la Conferencia de Londres 
todas las modificaciones que deseaba se hi- 
ciesen ä ese tratado de Paris y a la conven- 
cion ruso-turco anexada. En realidad lo que 
esa declaracion establecia era la convenien- 
cia de buscar en tales casos un amistoso 
acuerdo. 

El amistoso desahucio comunicado por 
el Dr. Fernando E. Guachalla, nuestro Ple- 
nipotenciario en Londres, y que nos hace re- 
cordar un punto de doctrina hoj' claramen- 
te establecido, diö lugar ä que el Foreign 
Office preguntara ä nuestro Representante 
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bajo cual estipulacion del Tratado entre 
los dos paises, el Gobierno Boliviano se con- 
sideraba con autorizacion para notificar al 
Gobierno de su Majestad la terminacion del 
Tratado. 

Respondio nuestro Plenipotenciario en 
los siguientes terminos, tan fundados y jus- 
tos, que el Foreigen Office no ha creido de- 
ber insistir en el asunto, ofreciendo, por el 
contrario, proceder al estudio y elaboraciön 
de otro pacto en armonia con los intereses 
comerciales y economicos de ambos paises 
contratantes. He aqui las razones aducidas 
por el doctor Guachalla, en nota pasada de 
Madrid, al Excmo. senor Edward Grey, Se- 
cretario de Estado: 

"Excmo. Senor: 

En esta ciudad, ä donde vine por pocos 
dias, he tenido hohra de recibir el atento 
despacho que V. E se ha servido dirigirme, 
con fecha 22 del mes que concluye, pregun- 
tando en virtud de que estipulacion, los pai- 
ses signatarios del Tratado de 29 de Setiem- 
bre de 1840 pueden denunciar su existencia, 
para informar al Gobierno de S. M. B. de la 
terminacion de dicho Tratado. 
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En ejercicio, ine es grato responder, de 
un derecho tan perfecto como indiscutible, 
universalmente reconocido y corroborado 
por el articulo final del mencionado Pacto. 

Todas las Naciones soberanas tienen, en 
efecto, el derecho de poner termino ä sus 
Tratados internacionales, cuando asi lo exi- 
gen stts intereses y las necesidades del pre- 
sente; cuando han desaparecido, en todo 6 
en parte, las causas y objeto que los deter- 
minaron; y cuando es preciso dar nueva vi- 
da a las relaciones siempre crecientes de las 
Naciones, mncho mäs tratändose de acuer- 
dos comerciales, cuyo caräcter es esencial- 
mente transitorio; pues, no se concibe como 
las reglas establecidas hace sesenta y seis 
anos en el caso que nos ocupa, lapso de 
tiempo en el cual se han modificado sustan- 
cialmente las condiciones y necesidades co- 
merciales de Bolivia j sus medios de comu- 
nicaciön con las demas Naciones, no se con- 
cibe, repito, como las reglas establecidas pa- 
ra el intercambio mercantil puedan ser ina- 
movibles y perpetuas, variables como son 
las circunstancias, medios y previsiones que 
es preciso consultar, en servicio de los inte- 
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reses reciprocos, dentro de las diversas fa- 
ses de la vida coinercial de los pueblos. 

Ese es el derecho que ha cjercido correc- 
tamente mi Gobiertio, porque desea ensan- 
char las relaciones de Bolivia con el Reino 
TJnido de la Gran Bretana e Irlanda, confor- 
mandolas ä los pactos que recientemente ha 
celebrado con otras Naciones y ä los nsos y 
präcticas modernas, ä fin de armonizar sus 
procedimientos aduaneros; y por que, como 
he hecho constar en mi despacho de 12 de 
este mes, no tienen ya aplicaciön y han ca- 
ducado de hecho la mayor parte de las cläu- 
sulas del Tratado de 1840 referentes ä Na- 
vegacion, Puertos etc., por carecer Bolivia, 
al presente, de los que poseia sobre las cos- 
tas del mar Pacifico. 

La facultad que las Altas Partes Con- 
tratantes se han reservado en la ultima 
clausula ya citada para modificar alguna 6 
algunas de las estipulaciones del Tratado, 
es decir, en parte 6 en todo, no puede ahora 
ser restringida, en virtud de los fund amen- 
tos expuestos. Muyal contrario, el in teresco- 
mün exige, no una simple modificaciön,pues- 
to quelasdisposiciones del Tratado casi han 
desaparecido, sino su renovacion completa, 
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sobre la base permanente de una perfecta 
amistad y mütua conveniencia, para hacer 
mas fecundas las relaciones comerciales en- 
tre ambos paises. 

Con el homenaje de mis respetos, soy de 
V. E. muy atento y obsecuente servidor 
(Firmado) Fernando E. Guachalla". 

Ante la fuerza y justicia de este razona- 
miento, ha cedido el Foreigen Office, pro- 
bando una vez mäs, con sn resolucion de 
ajustar im nuevo pacto coniercial, que el po- 
deroso pais que jamas alienö su soberania 
ni su libertad, es siempre respetuoso de los 
derechos y de la libertad de otras naciones, 
por debiles que sean. 

PARfS. 



Como consecuencia de la nota arriba trascrita, el 
Gobierno de S. M. Britänica envio ä nuestro Plenipo- 
tenciario el Dr. Guachalla, im proyecto de Tratado co- 
mercial semejante ä lcs estiptilados por ese pais con las 
republicas del Uruguay y Nicaragua, proyecto que fue 
pasado ä la consideracion del gobierno de Bolivia y que 
este ha remitido al senor Coronel don Pedro Suarez, 
Plenipotenciario ad hoc para negociar ese pacto. Es, 
pues, un honroso triunfo cl obtenido* en este asunto 
por la diplomacia boliviana. 



JapÖQ y Estados 

Ui^idos. 



Sr. Director de "La Prensa" 

Buenos Aires. 

Ha zarpado ya la escuadra americana 
al mando del almirante Evans, lanzada ä 
las aguas del Pacifico en meditada empresa 
y como reto ä la opiniön alarmista que 
atribuye al coloso americano belicos pro- 
yectos. Creese generalraente que esa mis- 
ma expedicion puede considerarse el prefa- 
cio, el ensayo preliminar de una guerrera 
aventura, pero el buen sentido se encarga de 
alejar tal idea al solo considerar que quien 
prepara un ataque 6 se alista para la de- 
fensa, no divide sus fuerzas enviando la 
fracciön alli donde el enemigo no ofrece por 
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el momento resistencia, para mäs bien ex- 
ponerse ärecibirelgolpe certero en las proxi- 
midades de la casa. Ni podria arguirse ä 
esto que en caso necesario la fuerza des- 
prendida se reincorporaria fäcilmente, pues 
para nadie es un misterio que expediciones 
como la realizada por la maritia americana, 
no se conciben ni desbaratan en un dia, sin 
contar con la inevitable y perjudicial demo- 
ra que en caso de hallarse ya lejos aquella 
significaria un nuevo e inevitable aprovisio- 
namiento. 

Esta expediciön, muy conforme con el 
espiritu deslumbrante y poderoso de la gran 
naciön, significa, en concepto nuestro, un 
viaje de preparaciön, y es, quizä para el 
mismo pueblo japones, una prueba de la pa- 
cifica intenciön del pais amigo, que en mo- 
mentos en que la opinion parece agitarse se 
desprende y se aleja de un poderoso contin- 
gente de guerra. 

Descartando este hecho y mientras el 
hilo del porvenirconfirma 6 rectifica estas 
lineas, tratemos de yer con algun deteni- 
miento si en yerdad son bien fundados los 
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presagios de tma proxima e inevitable gue- 
rra entre los dos colosos que hoy atmen con 
justicia la atencion del mundo. 

Desde luego, surje hoy como gruesa nu- 
be en el horizonte internacional, el proble- 
ma de la inmigracion japonesa, tenazmente 
combatida por el pueblo americano, aun 
cuando la opinion de su Gobierno no parez- 
ca apoyar la encarnizada resistencia opues- 
ta al peligro amarillo. Pero esta es, a jui- 
cio nuestro, cuestiön que habrä de ser resuel- 
ta por lä cordura y sagacidad de los paises 
interesados, y aun cuando se cree general- 
mente que el Japon busca en America pun- 
tos para su expansion territorial, pensa- 
mos que si bien es considerable el aumento 
incesante de su poblacion, no es desmesura- 
do, y que tanto la isla Formosa, no pobla- 
da todavia, como la Corea, pueden recibir 
muchos millones de sus habitantes. El Ja- 
pon bien lo sabe, y si es un irresistible sen- 
timiento de patriotismo que lo inclina ä per- 
sistir en sus reclamaciones ante el Gobierno 
americano, Mr. Roesevelt, politico häbil, 
practico y reposado, harä revisar si es nece- 
sario la Constituciön de su pueblo, ä fin de 
dar paso ä las garantlas que el Japon exije 
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y que las autoridades de California juzgan 
contrarias al espiritu con que esa Constitu- 
ciön las consigno. Todo esfuerzo patriotico, 
todo sacrificio serä empleado por unos y 
otros, antes de precipitarse en una aven- 
tura de arriesgadas consecuencias para am- 
bos y de tan dudoso exito. 

La dominacion inmediata e incontesta- 
ble sobre el Pacifico Occidental, dice el bri- 
llante escritor Mr. Chantalouet, parece un 
cebo que el delirio de las recientes victorias 
puede hacer irresistible ä algunos raegalo- 
manos. Periodistas mismos han diseiiado 
el sueno brillante de la conquista del mun- 
do, han podido evocar sus escenas en cro- 
quis sensacionales; la opiniön publica mara- 
villosamente guiada por un Gobierno de los 
mäs esclarecidos, tiene en el Japon, un sen- 
timiento muy exacto de la realidad. El pue- 
blo sabe que la China no estä aun bastante 
madura para poderle seguir. Tiene concien- 
cia de las energias enormes de que es aun ca- 
paz larazablanca y sabe queel debetodavia 
permanecer en su puesto. La sorpresa brutal 
de Chemulpo no ha sido el resultado de un 
golpe de cabeza, sino de una larga prepara- 
sion, maduramente reflexionada y calcula- 
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da. Y saben tambien los pequefios japone- 
ses, que hay otra manera mas lenta, pero 
casi igualmente segura, de dominar. Ellos 
la emplean yä, vis-a-vis de los ingleses, en 
la rata de la India, como los alemanes lo 
hacen tambien sobre todos los puntos del 
globo. Ellos conocen la potencia de las em- 
presas comerciales bien dirigidas y de las li- 
neas de navegacion inultiplicadas. Sus bar- 
cos que hacen escala en Calcuta, Bombay, 
Singapoor, irän bien pronto por todas par- 
tes y con exito. Es esa ahora su verdadera 
manera de conquistar, porque si son en rea- 
lidad guerreros temibles y häbiles diplomä- 
ticos, son tambien comerciantes de primer 
orden. 

Esa misma necesidad de sostener su po- 
blacion, serä causa principal de su expan- 
siön industrial y comercial, pudiendose pre- 
veer que en breve obtendrä su autonomia 
absoluta del punto de vista economico, co- 
mo la tiene yä del politico. La cifra de as 
exportaciones japonesas, que no era mayor 
de 18 millones de yens en 1875, (el yen vale 
mas 6 menos 2 frcs. 58) ha subido rapi- 
damente a 136.112.000 yens en 1895, ä 
321.534.000 yens en 1905, y a 423.689.000 
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ycns en 1906. La rapidez y firrneza de su 
desenvolvimiento economico, es en verdad 
un liecho ünico en la historia comercial del 
mundo y es sobre esa base que el Japon po- 
dra fäcilmente levantar su presupuesto, de- 
bilitado hoy ä consecuencia de sus ültimas 
hazanas belicas. 

La situacion economica del Japön no es 
actualmente muy favorable, pues es sabido 
que su deuda publica es mayor de seis milia- 
res y ä esa delicada situacion obedece, entre 
otras, la reduccion de su presupuesto de 40 
millones de yens (100 millones de francos, 
mäs 6 menos) durante un periodo de seis 
afios. Esto mismo prueba cuäles son los 
sensatos propösitos de ese admirable pueblo 
que si es firme y fuerte cuando se lanza a 
una empresa, lo es mas aün para estudiar 
los alcances y consecuencias que ellas pue- 
den acarrearle. 

Agreguese ä todo esto la inferioridad nu- 
merica en que indiscutiblementese encuentra 
la flota japonesa con relaciön ä la de Esta- 
dos Unidos y se comprenderä fäcilmente 
nuestro optimismo al respecto. El Japon 
puede poner en linea, ä la horaactual, 8 cru- 
ceros de primer rango y 10 cruceros acora- 
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zados, de los que 7 al menos datan de diez 
^nos aträs. En todo, una veintena de uni- 
dades serias. Los Estados Unidos pueden 
alinear, de su parte, 22 cruceros, 10 guarda 
costas acorazados, 2 cruceros acorazados, 
sea 43 unidades, igualmente serias, sin ha- 
blar de un nümero considerable de medianos 
y de pequenos cruceros. Si ponemos en pre- 
sencia las solas fuerzas americanas que es- 
tarän bien luego en el Pacifico y aquellas 
que podria oponerle el Japön, tenemos, del 
lado japones: 409 piezas de gruesos y me- 
dianos calibres, del lado americano: 584, 
que se reparten asi: gruesos calibres: ame- 
ricanos 188, japoneses 119; medianos cali- 
bres: americanos 376, japoneses 290. 

Esta inferioridad quiza momentänea, 
haraque el Japon busque su preponderancia 
por ahora en otro genero de lucha y de com- 
petencia. 

Hablando de la politica naval, hace no- 
tar Molli que hoy se lucha y se empefia en- 
tre todas las naciones un combate inmenso, 
intentando cada una de ellas ensanchar su 
propia esfera de acciön, penetrar mäs pro- 
fundamente en los viejos y en los nuevos 
mercados. La conquista por los ejercitos 
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ha sido reemplazada hoy por la conquista 
mediante el träfico, conquista igualmente 
dura, energica y de combate. Los träficos 
proyectan sus luces sieinpre mäs lejos y un 
nümero siempre mayor de buques cruza 
los mares. Pero estos träficos son delicados 
y fäciles de cortarse; es, pues, necesario pro- 
teger sus vias de comunicacion, es necesario 
que cada Estado que tiene träficos en el mar, 
piense en tener expedito su propio Camino, 
primero el inmediato, cercano ä sus puertos, 
y luego paulatinamente, las comunicaciones 
mäs lejanas. Es esta talvez la mäs hermo- 
sa conquista del genio humano y su via mäs 
noble y bella. La lucha que todos los pue- 
blos combaten entre si en las fronteras eco- 
nomicas, no es ya sangrienta como la que 
se combatia en las fronteras politicas. Ha 
perdido los prejuicios de la ignorancia y de 
la brutalidad. A la perfecciön no se llegarä 
jamäs, y la guerra, la triste guerracon el ca- 
ll 6n y con toda arma futura mäs complica- 
da, serä siempre herencia humana; pero esta 
nueva politica tiende ä hacernos mäs huma- 
nos 6 por lo menos ä liinitar la guerra. 

Repetimos que el Japon, pueblo sensato 
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y cuerdo, no seguirä las contingencias de 
tina aventura peligrosa, cuando su situa- 
cion interna y externa le aconsejan atender 
de preferencia problemas que afectan de cer- 
ca sus verdaderos intereses. Es verdad que 
defenderä resueltamente los derechos de sus 
connacionales en territorio extranjero, pero 
esto en el terreno razonado de la discusiön, 
y todo nos hace creer que el gobierno ameri- 
cano habra de ceder en cuanto le sea posi- 
ble ä fin de dar cumplida satisfaccion a sus 
justas exigencias. Y este serä un triunfo fa- 
cil para los hijos del Imperio insular, que 
cuenta con tan tos y tan häbiles negociado- 
res diplomäticos, como guerreros esforzados 
tiene. 

Por lo que haee al pueblo norte-america- 
no, tampoco creemos que el se aventure en 
esa empresa guerrera, pues los resultados 
favorables que obtuviese si el exito es suyo, 
no superarian en mucho ä los sacrificios y 
esfuerzos que le demandaria esa lucha colo- 
sal. El tambien sabe que su verdad era con- 
quista estä en la supremacia politica y eco- 
nomica que obtenga en la regiön del Pacifi- 
co, y no juzgarä prudente abandonarese to- 

12 
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pico para buscar querella al Japon, antes de 
terminarse la apertura del Canal de Pana- 
ma que aun tardara no pocos aiios. Y si 
bien su flota es por el momento superior ä 
la japonesa, en cambio su armada es quizä 
bien inferior, en numero y calidad. Como 
podria pues contrarrestar con exito un ata- 
que de la armada de tierra japonesa ä las 
Filipinas y Hawai? Es sin duda pensando 
en ello que la "Minneapolis Tribuna" decia 
ültimamente: "el cielo nos preserve de una 
guerra con el Japon, antes de que conozca- 
mos bien las reglas de ese juegosangriento". 
Los Estados Unidos prestaron decidido apo- 
yo al Japon durante su contienda con Rusia, 
y al hacerlo debieron ciertamente ver que 
ese apoyo no llegaria ä convertirse en dano 
para quien lo prestaba. Sabian que los ja- 
poneses jamäs tentaron llevar sus ambicio- 
nes guerreras a Filipinas, como saben hoy 
qne aquel sensato pais no puede pensar se- 
riamente en tal idea, cuando el estado de 
sus finanzas nada tiene de halagueno, cuan- 
do el dominio, la asimilacion de la China es 
para el su palpitante y grave problema, y 
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ante todo, cuando, si esos suenos tuviese, el 
fantasma que los turbe tiene las' colosales 
proporciones del tio Sam! 

Habra ciertamente lucha, y esta ya co- 
menzada entre esos dos grandes paises,pero 
serä lucha pacifica y benefica para la huma- 
nidad que beneficiara de las ventajas de una 
retiida supremacia comercial y econömica. 

PARfs. 
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